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AL PUEBLO.

Ningun sentimiento hostil a la administracion delséñor don

José J oaquin Perez nos ha impelido a escribir estas pájinae.

Nuestra censura amarga no es, pues, el resultado de la pa­
sion, sino que tiene su oríjen en los desaciertos del gobierno.

La punzante severidad de nuestras palabras no proviene de
ódio bácia los hombres, sino del profundo dolor que nos cauea

el abatimien~o de la patria i el futuro peligro que la amenaza.

Ese peligo es la candidatura oficial que se divisa, que se te-

o me i que ee combate, porque ella seria el complemento de

nuestra ruina, la anulacion de nuestro derecho, el abismo de

nnestra honra i de nuestra fortuna.

La atmósfera se encuentra llena de electricidad ¡cuidado!

opongamos a la tormenta el paralayo de la libertad.

Esto es 10 que nos obligó a escribir: nuestro deber está

cumplido........•..........................••.•.•••••••...•



PRIMERA EPíSTOLA.

DESPERTAD, SEÑOR.

Señor:

Los vapores de la adulacion, unidos a los humos del amor

propio, os impiden de,scubrir la verdal1; de otra manera no se

concibe la incalificable marcha de vuestro gobierno; ,de otra

manera diríamos que habíais traicio!lado al pais, pero tenemos

bastante juicio para no confundir vuestro buen deseo con

vuestro fa~l engaño i para reconocer vuestra intencion sep,a­

rándola. de las ilusiones que os ofuspan i que estravían vuestra

marcha, haciendo que hayan desaparecido del todo las ee,pera ­

zas de prosperidad que Chile concibiera con vuestro gobiern9,

i lo que es cien mil veces peor, precipitando a la República e~

un abismo de males del q~e po se libertará tan luego, dado 1

.caso que en alguna ooasion lo consiga.

Es innegable, señor, que habeis tenido una fg~tuna iJlsn,en­

88, fortuna que no ha cabido a ninguno de '\'Uestr9s anteceso­
ree, i que consiete qn que los ciudadanos que hancoJIlba#do ~Qs

actos de vuestros .ministros, han respetado vuestra ~erso~­

dad, i lo mismos que los han herido con sobrad~ razoo, so

los que os colocan a un lado, ¡cómo si no existiera solida11dad

entre las determinaoiones del gabinete i su jefe, ~ntre los B ­

cretarios de Estado i er Presidente de la Repúblic;a de quie.n

deben de recibir la "inspiracion i el mandato!

En nuestra modesta opinion, señor, vos sois, no el ÚDÍCo,
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pero sí el mas culpable; i cuando los que combaten vuestra po­
lítica han querido libertaros de la responsabilidad inalienable

que pesa sobre vos, no hau hecho mas que cometer un error,
causando un grave mal; un error, porque el que manda es el

que debe cargar con la honra o con el vilipendio a que dén

lugar sus determinaciones; i un grave mal, porque disculpan­

do vuestra indolenni han dado pábulo 11 esa desidia que, por.. -
desgracia, ha llegado a ser proverbial para deshonra vuestra,

para deshonra de los qtle-~ eHjieron i talvez para deshonra

del pais.
No os incomodeis, señor, por la franqueza de nuestras pala­

bras: la verdad suele ser amarga, pero siempre es provechosa,

por c~ya razon el hombre prudente l~ aprecia, la -acata. i llega

al fin a querérlá, motivo por el cual no dudamos que VOl, se­

nor presidente, 'sabreis tambien distinguir la diferencia que

existe entre la adula.cion que nos halag~ por unos momentoll)

'mostrándonos en segúida el mas espantoso .desengaño, i la

-austeta nrdad que tiene al principio oierto acíbar, pero cuya

Psuáv~ dulzura. háUa al nn en abundancia el hombre que ama

-el bien i que no desea otra cosa que el triunfo de la r zon i de
l' )u,sticia..

Esta manera de espresarnos os probará que, si no somos

estros partidari~s, tampoco somos, 'vuestros enemigos, i que

,i nos proponemos descorrer el velo de vúestras faltas, es úni­

camenté 'Con el des o d~ que .volvais,sobre vueátros pasos en

'beneffcio del paíS i del vueetro, sin dejaros por esto de con­

féSitr que lo único que nos interesa es lo primero, siéndoIros,

.como ciudadanos¡mui secundario lo segundo; pues habiéndoseoll

~col do'~in qué-ni por qué) es decjr, sin son ni ton a la ~abe-
r " •
'Za 8el Estado, no·es·estraño que, ya que por desgracia btu-

víst~is i teneis todavía tan gr~nde intervencion en los nego.

ioa'públicos,- nos ·veamos obligados a .ocuparnos de vuestlla

personalidad, suplicándoos no tengais la presuncion de 'Pensar

(}u.'esoal indiriduoi no al~jcfe.del i}stado a quien noa.diriji-



-7-
mos; porque si bien está vinculado el unó al otro, nada teneD}os

q ne ver con el primero sino con el segundo; i concediéndole

todas las virtudes q ne tenga i que en realidad merezca el

hombre privado, no nos es dado mirar de la misma manera al

hombre público que es únicamente a quien nos dirijim08, por­

que para nosotros no existe Ja dualidad de que en otraé oca­

siones se ha hecho mérito, sino únicamenté la unidad guber­

nativa, bajo cuyo punto de vista os juzgamos.

Teneis aun que rejir por mucho tiempo los destinos del

pais i talvez vuestra infiuencia quiera ejercerse mas adelante;

pero es preciso, señor, que conozcais el camino que habeis se­

¡nido para que, si os es posible, volvais sobre vuestros pasos

como a la vez para que se os haga tender la vista sobre el fq-
I

turo i no incurrais en nuevos errores, pues si los pasados han

precipitado al pais en un abismo, los venideros pueden~traer

tras sí un infierno, i juzgándoos un buen hombre, como cree­

mos que en realidad lo soie, entreis deede luego en el deber

de correjir vuestras faltas i de evitar la ruina de la nacion,

cuyos intereses se os confiaron de una mlUlera tan despótica

como imprudente i d,e la que se debe haber arrepentido mu­

chas veces el mismo hombre que delegó en vuestros débiles

brazos UDa autoridad que no érais capaz de llevar a cuestas,

si nos es permitido esta manera bíblica de espresarnos.

¿Creereis, señor, qUl? defendemos algun partido político

cuando hablamos así? pues si os figurais esto 08 podemos de­

cir cpn toda franqueza que os equivocais. En nosotros no in­

fiuye otro móvil que el deseo de reparar la desgracia de nues­

tra patria i el evitar su ruina, presentándoos la verdad con

toda 8~ sellcillez' a justicia con toda sU.8everidad. Si no que­

reis escuchar lQs acentos de la una i de la otra, marchad ade~

Jante en el derrotero que habeis seguido, que al fin encontra­

reis lo que os decia Ja última estrofa de aquel insigne soneto

que cayó como un" bomba eobre vuestra eñmera como men­

tida popularidad i que talvez conservareis en la memoria co~
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mo un recuerdo amargo que turbará. de cuandd en cuando

1 apasible sueño de vuestra indolenci¡.

Despertad, señor, para que no justifiq~eis con vuestras ac­

ciones ese grave defecto que vuestros enemigos o vuestros ad­

versarios políticos os atribuyen.

Despertad, i ved el estado en que' se encuentra la Repú­

blica.

Despertad, para \tijllar los actos de aquellos en qnienes ha..

beiS delegado el poder. .

Despertad, porque la principal i mas gral:lde responsabilidad
pesa sobre'vos.· ,

Despertaa, porque el pais que se os entregó lleno de sáV'ia,

de enerjía . de honor, se encuentra hoi Jdecaido 1 mancillado,

no 'Por 1a mala té, Bin por la. impericia lle los bombres a quíe­

ne connásteis i seguís confiando sus desti?os.

• Despertad, porq ¿ malgastados los tesoros de la nacion, no

tendrá en poco t~empo mas, c6mo bacer frente a me comp o

fuisos, vfé'ndos'e'oi:! igada a presentarse en bancarota. r

Desperta:d, porque vuestros cont~mporáneos os &án -pere­

zoso i la histo ia' os calificará ae nulo.

Despertad, 'Porque de los cinco talentos de la parábola ne

J e~us 11'0 o q ed ya ca i ~ingu o 'i os p6neis a la reproba­

cion del Matll'l Ó, que significa la reprobacion <re ll)g pueblós.

.'i despertad 'fi ah'nente, p~rque la trompeta del juicio se

-crie en lontanan a i s~ os pedirá cuenta de o qÚe hllbeis he­

'chb de una nácíon pr6spera que lialha pu gt en' vos' la réali-
r" •

zacion ae sus' altos destinos.'

A~í hablaba, poco mas °ménos, Jeremías en las callea i
·pu rti de;Te s1\leD, í así se espresa un mparcial qoo tiene

.elliono; de ofr cero~ ~us res... etos, pero que cnntinuará sie~

do en las' siguientes epístolas el Intérprete de las just1Ul amo­

nestaciones de vueBtr~s compatriotas, paro trnerOf!, e to es

posible, al buen camino:
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mundo 8 e q e el p~e 'to:qúi
e dfé~;'aé~~' a'tb, orqti~

~ údad D ia18 pm ti títu pará aeplrar a'éL ~Vues-

tro aran 'ombre &rB de8conócid~Comple'tlmente.' aüíé'eabia:é

el O eheduci'~cireulo d TueBti'a honorab e falnilia i de r
a}guQQS aniig018'*I~ue exig(¡ai~ ~ t búd, 15o~q ef3 le
ht.biaia! '<lesem: lJñád i á)~ÚIiOS irg flúb iedll se it'no'a

q.u hubié ej omlldo &1k ña medida.' rhal~ 'd'buen qu~' Ilé­
g.lue a~a[os .si • -q e i() yJot I ~biti-árieaad dérs noi

2
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Montt vinísteis a I!er conocido. Disculpadnos, señ~r presiden­

te, que n08 tomemos la libertad de aeciros esto i que critique­

mos amargamente el paso de aquel mandatario que os entregó

la banda que él dejaba, para que vos, aleccionado por la espe­

riencia i conociendo la falta, no vayais a caer en la misma
tentacion, perpetrando el mi8mo delito, i decimos delito, por
que es de los mas grave8 que puede cometer un ciudadano i
un patriota. .. f , J'

¿Oil parece poco, señor, :nular la voluntad de un pueblo,

quitarle la libertad a toda una nacion para poner en su luuar
• ~ o

el solo capricho e un ombre?'¿ o es esto viciar todo princi..

pio de autoridad? No es minar por su.base la .l1epúblrca? No

e~.cpncul,caJ,"el.dere<ili.o, la.1ei,dl\ rerogativa maJ justa i mas

inalie~ble q e paseen log ietnb ~ de un Estado? Pues 'bieh,
e }, si4,o la 'JDJls grave·ía~. de don.. M:¡nuel Montt,' i TO

8eijpr, no podeia negi.rlo; N)' el hecHura ~e e!e orímen po-

1'tico. lJ • r q 01 a C'1.'. .~ 1
I -:>

Tal ve~ pa,t' ',ystificar08rfmte 'yósIi anteJa1naoion, direta:: 1
"la culpa )lO fué ia' pex:o to DQ séria mas qde' p rodiat t

•
Pilatos: set¡ia valer ~ el mismo fi¡¡m?o que empleó el dei-J

I ~

cida pata a<¿,alIar sus xemordimientqs i probar su Í1!Oaenc' ; f

porque e v~ d d.. ~ ñ,Q¡;t Cj que toierllIllJl c1'ÍlUen i nan maJQ J

razop el qul'l aprovecha der ¿0.9!le h ce tan criminal como. .
e~~u lo ejecuta? ¿A.~ellta1'Íai9 un don robado a e biendas?

Indudablemente que no, porque 03 aJ;"s reo deimiemo~

lito; ,i eo!pnoos, ~qll~ ij ~. q/.J.e 9~ 9bligS .abeptar a

P eeidenlfÍ1l? ¿J:gnqr: \~ ClloSG \18rddn ~nue Monthio 'te;

ni~ d,e cho, ni j usticia,llÜ' \lto¡;iA d para dirOAla?

bíaj~ rque[es~ E,lle to ~..na. ú.ojea. i eaclusivamen de a

lun.ta nacion~~ ¿P, ul ó éil, vuestro aptecti!o pa ca

t\l~ n ru herec1eJ¡o1 O f¡ , ~." or vent;ura¡ ... louma. del
e g Q.Q de esa~ .a elec~al formada i lleT -cabo p
la.volu~tad O~aílDO de út6era.ta? Eetó no e de presum ...,

10, porq e . ~ i nl'4ie e qp'vc¡>cado eQ at~
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si éste es el hec~o, si ésta es la verdad, ¿no os enconWíbais
en el deber de rehusar como ciudadano, como patriota i hasta

como hombre de honor, un cargo que heria vuestro civismo,

vuestra conciencia republicana, vuestra fé democrá.tica i hasta
vuestra hidalguía de caballero? No podeis negarlo, señor, cua­

lesquiera que sean las preocup!lciones que nos gobiernan, cua­
lesquiera que sean las arbitrariedades que se han cometido •
desde que nos hemos constituido en Estado independiente,
nada lejitill1a el abuso, nada puede cohonestar el vicio; i vos

pudísteis, rechazando la Presidencia que nacia del despotismo,

hacer que se respetase la Constitucion,dando el ejemplo de la

obediencia a la lei, honrando el voto libre que es la base úni­

ca en que puede fundarse el principio de una autoridad lejí­

tima, i llegando, P?r este medio, no solo a hacer indisputable
vuestra autoridad, sino tambien a dar una leccion a los que

entonces pretendieron i a los que pretendieran en adelante

ir contra la voluntad nacional..
Por otra parte, señor, teníais un ejemplo a la vista que

hubiérais debido seguir, que hubiérais debido imitar: Hubo

un hombre, i esto tampoco lo ignorais, señor, que al mislDo

tiempo que vos era llamado a la Presidencia de la República

por un grande i poderoso partido, que era conocido de todo

el pueblo, que contaba con el sufrajio de muchos, que tenia

talentos i esperiencia gubernativa, a quien nadie ha negado

sus sobresalientes cualidades, i que, a pesar de los halagos

del poder i mas que todo de las seducciones de la amistad,

supo coronar s~ amor a la patria con su abnegacion, ciñén­

dese desde ese momento, no C0n la banda presidencial, sino

con el inmarcesible lauro de la virtud, que sabe anteponer el

bien de su pais al engrandecimiento personal: acto que se vé

raramente en nuestra época esencialmente frívola i egoista.

1 no creais, señor Presidente, que al evocar estos recuerdos

de un tiempo remoto, queramos reprochar, por espíritu de

partido, vuestra elevacion, ni ménos poner en duda vuestra
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autoridad; nó, señor, aceptamos la una i la otta., porque el

pueblo al fin la aceptó, i las aqatamos porque es un hecho

consumado; i e~ prueba de ello somos bastante francos para

deciros que, en oaso que alguien pretendiera derrooaros en
vuestro período constitucional, nos.pondriamos de vuestro la­

1:10 pa'ra combatir, sin afeccion, pero con justicia, sill logm,

pero por conviccion, porque ante todo es la tranquilidad.. el

derecho, la lei i el órden lo que deseamos ver establecido i

consolidado en nuestra nacioD. Así es, señor, que la reminis­

cencia que hacemos, solo tiene en mira, como lo hemos 'dicho

anteriormente, el que no caigais en el mismo error, el que no

dometais la misma imprudencia, el que no perpetreis el mis­

mo delito, en primer lugar, porque pode-is engañaros como

quizá aconteció al señor Montt oon 'vues.tra eleooion; en se- .

gundo, porque podeis, creyendo obrar bien, nacer un mal

inmenso al pais; i' última i principalmente, porque iríais con­

tra la libertad i la libertad es la sola que da el derecho.

Permitidnos, señor, que llagamos una pequeña digresion:

la qué atribuye S. E. las revoluciones armadas que han teni­

do lug~r en el continente latino-americano? No oreemos deci­

ros ninguna cosa nueva al afirmar que todos esos cambios

°eangrientos hau provenido de la arbitrariedad de la fuerza, es

decir, de la conculcacion de la lei, del desprecio a la liber-

tad, del despótico e~oilimo de los gobernantes; ,i sin embar­

go, vOjl, hombre de paz" hombre de órden, ,hombre casi octo·

jenario, ¡permitís que vuestros delegados marchen sobre el

mismo caminol-¡,cuáles serán los resultados?

No penseis, senor, que estas observaciones son antojadizas,

nó, pues allí está la esperiencia, allí está la triste historia de

cada uno de nuestros paises que viene confirmando en todas i ,

en cada una de sus p'ájinas la exactitud i la verdad del he­

cho; ji sin embargo, señor, vos, con conocimiento de causa,

imlJedís que los pueblos nombren sus representantes plu'a co­

locar en los bancos del Congreso a vuestras hechuras o a las
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de vue8ttos ministrosl 1 sin embargo, señor... vos, con el ill\u­
dal de luce, con 01 conocimiento de mundo que B6 supona

hayais adquirido por vuestra edad i por vuestra posicion, ¡ha­

breis ya nombrado a vueBtro SllCesOIl, trabajando desde ahora
por Itnulal' la libertad, 01' despojar al pueblo de sti soberanía

~olocaI!do en su lugar vuestra hechura, la 6bra esclusiva qe

vuestra volunt d o ~e vuestro ciego deBpotismo! Cuidad9, Be­

ñor, mirad que eetos caprichos cuestan muj caro i son jenlt

ralmente áansa. de gravelf c0nftlctGlSt. . Ved tambien qqe la

arbitraríedad, l~jos de da prestijio a la représentacion na-cili­

nál, la anula i lá prostituye de tal modo que los hombres de

itleáB, los hombres !le patl'iotisIDO, los hombll'es de conciencia i

de hohor sé ruborizarian en pertenecer -a unas cámaras forma­

das de tales precedentes i basad~s bajo tales auspicios, salvo
de ponerse en lucha contra el gobierno; pues el abuso de la

autoridad ha llegado a tal punto que entre nosotros la única

representaaion.lejítima es la que se obtiene por la oPQsicion,

de donde resulta que los diputados de la min ría .B9n 10,8 <TIle

ocupan sus bancos en armonía con nuestras institucio es, ¡>Ql',

que su Lombramiento tiene por oríjen la voluntad de los pue­

blo!! i no el capricho interesado i mezquino de los gooernantes.

• Por otra parte, ¿qué se saca con contrariaD, co,n ahogar )as

lejítimas aspiraciones, la voluntad m!mifieBta de los puebloa?

¿Gobernar mejer? ,Hacer mas llevadera i mas fácil la pesada

muga del Estado? Impedir las sediciones? Os equivoe~, se­

ñor, como se hau equivocado los otros: si la representllC~Gn n~

ciona! no fu-era devota i caB'i podtemos decir mellcenailia, no

habriau esas luchas amargas i esas :resistencias tenacea, des­

apareciendo del todo la despótica personalidad de los ministros,

para que subsistieran únicamente las ideas, las reformas, los

principios; pues bastaría la libre opinion d~ la cámam. para que

vos, señor, gobernáseis 'Sin oontradiocion i sin temores, i liara

que vuestros eoretarios abandonasen en el acto u¡l pu.E\si?

que no habrían 8llIbido o no habrian podiGlo nenar, no axis-
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tiendo de consiguiente ese antagonismo-qne vemos hoi dia en­

tre gobernantes i gobernados, entre la autoridad i el pueblo,

pues la ilejitimidad lleva consigo la contradiccion i en pos 'de

ésta viene la desoladora borra~c8.

Todo el mundo, señor, o al ménos 1<J' hombres pensadores

i bien intencionados creyeron que vos, al aceptar de quien no

debíais las riendas del Estado, os habíais propuesto desterrar

los abusos i arrancar de raiz el malhadado espíritu de partido

, que tan graves malea ha causado i causa a la República: esto

hubiera sido lo único que justificara vuestra indebida eleva­

cion. Para sancionar la ilegalidad era necesario tener el ar­

diente deseo de hacer el bien, era preciso poseer la enerjía i
las facultades indispensables del hombre de corazon i del hom­

bre de ideas, i decir: "Si acepto el poder, si me hago cómplice

de la arbitrariedad, es porque me siento capaz de hacer la fe­

licidad de la patria." 1 bien, señor, ¿teníais en realidad tan

buena opinion de vos mismo? Si este era vuestro. parecer, la

práctica ha venido a destruir la creencia, i los hechos consu­

mados hablan en contra de vuestra presuncion interior.

Es verdad que al principio de vuestra administracion dijís­

teis estas hermosas palabras: "Mi gobierno es el de todos i pa­

ra todos." ¿Pero qué ha sucedido? Esa frase ha sido tan hueca,

esa prome;a ha sido ·tan vana como tantas otras de vuestros

diO'nos ministros: ha sido tan hueca como la libertad de Cubao

i tan vana como la guerra sostenida con nuestra antigua me-

trópoli. En efecto, en vez de ser el gobierno de todos i para

todos, os habeis encerrado en un círculo estrecho i mezquino,

j en lugar de destruir las animl)sidades de los partidos, no ha­

beis hecho otra cosa que matar el espíritu público: esta es la'

gloria de una administracion tan indblente como nula, sin to­

már en cuenta el despilfarro de los caudales, los onerosos

compromisos i la desidia sin igual que habeis manifestado i

q,ue vnestros ministros esplotan en su propio provecho, pero

con grave detrimento de los mas vitales intereses de la nacion;
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sin embargo, señor, todavía os quedan algunos años que go­

bernar, haced de modo que no sean como los anteriores, i en­

tónces quizá, sin destruir los perniciosos efectos, recupereis
al ménos vuestra honra bast!lnte comprometida: este es el

consejo desinteresado de individuos que, sin a~irar08, no
por eso dejan de querer el bien de la patria i vuestra tranqui­

lidad.

•



LA GLORIA BARATA.

TERCERA EPíSTOLA.

Señol::

Nadie pond" jamas en duda. que habeis sido uq hombre

mui feliz i que debeis estar contento con vuestra suerte ines­

perada, porque les es dado a mui pocos obtener lo que vos

habeis coneeguido sin e ~enor empeñó, ein el menor sacrifi­

cio, i, segun la jeneralidad afirma, sin el menor mérito.

En efecto, señor, vo~ no ha.beis sido militar, no habeis ga­
nado una sola batalla, no habeis derramado una gQta de san­

gre i ni aun siquiera vertido una lágrima, no os habeis es­

puesto jamas al menor riesgo, ¡i sin embargo habeis_pasado

bajo arcos de triunfo como si hubiéseis sido un héroe!

No habeis sido diplomático, ni estadista, ni jurisconsulto, ni

escritor, ni parlamentario, ji 08 designaron el primer puesto

de la República!

No ha~is eido ni beato, ni santo, Di bienaventurado, al mé·

nos no ha llegado a nuestras noticias, ¡i sin embargo habeis

aspirado el perfume de los incensar~os, habeis sido recibido

en los monasterios con himnos sagrado,8 i en los locutorios

COIl roa ea enflorados i chqcala.te con tostadas!

Np habeis hecho ni ántes, ni entónces alglJl1 bien al pais,

¡l eJñ embargo Va}para:iso Off recibe con palJ:nut
Delipues tampoco habeis hecho nada. en favor de la. nacion,

¡i sin embargo se ha respetado vuestro nombreJ Fuísteis nue­
3
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vamente elejido! i os conservais aun en el puesto!! ¿Qué mal
quereis, señor? ¡Gloria mas barata, dudamos que álguien la

haya conseguido en este mundo. ¿En cambio, qué nos habeis

dado? Os dejamos la respuesta, señor, "poniendo por juez a

Dios i a las naciones civilizadas por testigo" (1).

Nosotros comprendemos i por lo mismo escusamos las de­

bilidades humanas, i así, no nos estraña, señor, que habiendo

adquirido tan súbita fama, os desconociéseis " vos mismo, du­
dáseis de vuestra propia entidad, persuadiéndoos que habia en

vos facultades ocultas, méritos ignorados, talentos de que no

os habíais apercibido, obras que en vuestra modestia no ha­

Mais notado jamas, i convencido de esta verdad, en fuerza de

las ovaciones ,'otularel, cambiásteis naturaimente de opinion

a vuestro re~pecto, i seguro de vuestra importancia, tirásteis,

parodiando a 8ixto V, vuestras muletas, erguísteis la cabeza

i dirijísteis allá en vuestro interior a la cónclave Montt-Va­

rista poco mas o ménos estas palabras: "Bastante tiempo be

disimulado, pero ahora que he conseguido ser el amo, id en ho­

ra mala;" i los profundos políticos se retiraron cabizbajos sin

saber qué pensar de una transformacion tan inesperadL No

os criticamos el paso: la audacia tiene tambien su mérito, pe­

ro es preciso saberse sostener i para ello se necesita o la fuerza

de volubtad del célebre Papa, o el talento i enerjíli de don
Manuel Montt que se separó de los pelucones que 10 habian

llevado al poder, lo mismo que vos os separásteis de él i de

su círoulo; pero ¡qué diferencia tan inmensa entre S. E. i 8S0S

hombree! Estos han sido todo cabeza, todo intelijencia, todo

actividad, todo trabajo, i vos todo neglijencia, todo desidia,

todo perezal Aquellos tenian voluntad i mandaban, miéntras

que vos dormís el apacible sueño de .los justos i dejais que

los otros obren! Los unos vijilaban constantemente los actos

de sus delegados, no se dejaban conducir por ellos, en tanto
•

(1) Contramanifiesw del ministro elel illterior, aeiior don Alvaro Cov&rrU
1QI.
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que vos, señor, lee habeis abandonado todo, ménos los 18 mil
que, con mucha razon, es lo tínico que teneis en viata!¡Mor­
tal afortunado! Os aumentaron un cincuenta por ciento vues­

tro salario para que bostezáseis mas a vuestras anchas ¡qué
breva! de ésto se ve poco en el mundol •••• 11 os quejareis to­
davía de la ingratitud de vuestros conciudadanosl

Mirad nuestra corta historia i no podreis ménos de ser de

n".lestra opinion, no podreis ménos de decir: en lugar de José
Joaquin debian llamarme Fortunato, segun la espiritual ocu­

rrencia de Marcial." En efecto, señor, ¿cual de vuestros an­
tecesores se os puede comparar? No os pondremos en parangon
COD O'Higgins, Carrera, Freire, porque para ellos el po­

der supremo estuvo lleno de sinsabores, de sacrificios, de peli­

gros i fué de mui corta duracion; tomaremos, pues, los hombres

que han gobernado el mismo tiempo que gobernareis vos pa­

ra ver si se os asemejan en algo.
Don Joaquin Prieto, babia ganado sus charreteras de je.­

neral en los campos de batalla, babia sido un soldado de la

independencia i para obtener el primer puesto hizo una re­
volucion i espuso, como ~vulgarmente se dice, su pellejo. No

entraremos a calificar su accion, no diremos lli habia o no jus­

ticia; pero nadie le negará la valentía.
Colocado de presidente tuvo que sofocar varios conatos re­

volucionarios, tuvo que pacificar el país, que ir formando há­

bitos de 6rden; i en medio de estos afanes, con renta L insig­
nificantes, con un erario escaso, emprendió la gloriosa cam­

pañ~ del Perú que, si no nos di6 mayores resultados; al mé- \

nos coloc6 mui alto el pabellon de la Reptíblica.

Vino en seguida dou 'Manuel Búlnes. Este valiente jene­

ral, a la vez que hábil político, aunque de bruscas aparien­

cias, tenia la aureota de gloria que dan los triunfos milibres,

habia mandado en jefe nuestro ejército; no habia huido nunca

del peligro, i a la cabeza de Iluestros soldados, mui inferiores ~Il
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número pero a\\Pceciore:e e ~érjí~ ?&\'g6 éQnJra los frelfCQ

batall nes del jenaral SlIlta.Cry,z que ~e ~llaban bien equi •

padQS, bien Jnuniciolla<tos i parap~tadot~po.r ur(a trinohera

poni~ndQ1os, a pe$U\ de su superioridad numéri~1 a pesar de

las vent!ljBs de BUS a"rroas i llt pe&ar d~ ~u P9sicion ~tra~r

en vergonzost. fug~ ¿qué @~trañ el} qu~ el pais lQ recompen

sara?

. D~ra\1te¡ su adm.inistra4ion supo r04.earft6 de homQres in.

teljj~tes, i sin 6jarse en pll~~dQs pglíticos, U~~ó'1ae es.P8cia­

lidade81 COIPO Renj'ifo 'pl\ta que adm:inist~ar~ l~ hacienda pú

blic1h logrando estable.c~r 6.\'deIt, réjimen i economías en ~ae

rentas de.eahogando IllideJ;3bletftente al erario i ecb,l1.ndo

cimiQntos a nuestr..a prosPEt:r{d~~ ~i elllQargo, a p~sar de é,g

to no dejó de te er dur~nte 'n~ goP\erno ba~~ntes 'BinB¡abo.

r.es.
Vino en seguida don Manuel Montt: ~s brillante «19te

~~.i;l!l,- BU cO.Qs;lgrapiQ.n al es~dip, su l.abo~iosidad, ~d '­

nistrativ , la espartánq. ~iji ez de BUE¡ costum,bres, su talento

de jq¡;i~onsw~o i hasta BU car4cter lle,Qo de digna rese,t"Va·

1~~Q a atene,ion deJ pod~r9!lO partijl,ú ee\upon que en unipp..

de ~ eaidente, lo¡cp, 9.pus como su candidato;.). aunque no­

sotros, léjos de alabar, critiqujl~s la. elev qipn de e,se hQ1l¡l"

hr~ D es n<;l emo ningun,I?pder ~n e~te mund9 que ~er&¡Z-

06' B~ der~am"e ,poJ: éJ una gota.d-e: sangre, oca se ~e4

negaJ: que 111 se~or MpR-~t e,ra e a. época e ciudada as

Itleti;orio i que hapian f~nd1}daa espe ~za~ en qu hi«ieJ:a l~

fe~jci~d( d~l pai¡¡.

No nos de~e~emos~ los bil'lnes i d~B ierto de. ~sta e' i
le1?,J:e i eqmbatid;l adminis acion,'pero ni ~U3 s e,uca¡;niz ­

dql\ pe ¡gOB ~egal'án.al señor Montt la consJlg~acion 1 tra­

baja, llr fuerz poderOill d~ BU vo~un d, la E1Uerj' con 9--ue

~ VQ iy<r61»m III in~pi gub a'VO, el de&arro1)o i lile

1 riqu .p .<fa i l? ~me te la <Wq,sión, de 1808 lucelt
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en todas las clases del pueblo, pues éste fué su hermoso pro­

grama i este el pensamiento dominante en todas sus determi­

naciones; i nadie negará tampoco que, a pesar de los tnjentes

gastos que se vió obligado a hacer aquel gobierno~para sofocar

las dos mas terribles revoluciones porque ha pasado el pais,

nadie negará, decimos, que éste se encontró siempre con un

crédito brillante en el estranjeru i con una fuerza tan vital en

el interior que nada bastó para que eee vigor de produccion

dejase de ir siempre en aumento.

Ahora bien, señor, deepues de esta lijera reseña que no es

mas que un imperfecto cróquis de vuestros antecesores, ¿podeis

vos, en justicia, compararos con algunos de ellos? ¿Habeis he­

cho siquiera algo de lo que ellos hicieron? jI sin embargo os

ha rodeado todaespecie de prosperidades! Habeis tenido la mas

completa tranquilidad, nada en el interior se ha opuesto a

vuestra marcha, poseiais la facultad de obrar espedita, teníais

un prestíjio inmerecido, pero no ménos real i positivo, habeis

sido tratado como un monarca constitucional de quien. se di­

ce: "el reí reina, pero no gobierna," i todas las quejas de vues­

tra mala admiaistracion han caído sobre vuestros secretarios!

1 biell, señor, a pesar de tan grandes favores que os ha dis­

pensado la Providencia ¿qué es lo que habeis hecho en be­

neficio de un pueblo que os amaba i que habia confiado

en vos tan halagüeñas esperanzas? Vamos a decíroslo en

nuestras próximas epístolag, aun cuando ya lo hemos iniciltdo

en las anteriores, sin dejar por esto de seguir siempre ofre­

ciéndoos nuestros respetos i consideraciones humildes.



CUARTA EPi TOLA.

CIRCUNSTANCIAS FAVORABLES

A VU E S T R O A D V E N un E N T O AL T R O N O :

Señor:
Cada época tiene su e/lpíritu i sus tendencias i las de mil

oohocientos sesenta inDo nos llevaban a la paz. Cansado el

ánimo de la oposicion de fracasos i de revueltas, i desengaña­

do el gobierno de tenaces i duras resistencias, tanto los unos

como los otros solo .ambicionaban la tranq'lilidad: esto sin du­
da fué lo que indujo al señor Montt, viéndoos sin pre­

cedentes, a elejiros, i esto tambien lo que obligo a la oposi­
cionde entonces. a aceptaros, aBí el que fuísteis el bien venido

de todos los partidos, recibiéndoos como un Mesías, lo que

no obsta para que se engañasen ambos; porque si el bando

denominado nacional encontró en vos un enemigo, el de la

oposicion halló una nulidad, pues luego manifestásteis qne

no teníais el suficiente talento para colocaros en el debido

puesto, porque, sin apagar las rencillas políticas, os habeis

granjeado animosidades, pero animosidades pasivas, añimosi­

dades que no os consideran bastante grande para la lucha, lo

que equivale a ecir: animosidades que os desprecian i que

os dejan tranquilo eñ vuestro puesto única i esc1ueivamente,

porque saben por esperiencia que todo mal es transitorio i que

los medios violentos no son los mejores para conducirnos al des­

cubrimiento de la verdad i a la insta1aclon de un buen go­

bierno; pero esta actitud prudente del pais que le granjeara

una amarga esperiencia i cuyos efectos conserva todavía pre.
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sentes, la habeis tomado vos i vuestr~s ministros por una

aquiescencia i mas que una aquiescencia por una opinion de­

cidida en vuestro favor, en el de vuestros delegados i en el
de sus actos; sin embargo, señor, os lo advertimos desde lue­

go: no os equivoqueis--.mirad que no se tienta a Dios i a los

pueblos tan impunemente, por masque aquel sea grande i por

mas que estos sean pacíficos.

Ahora bien,.si las tendencias je~erl\ol~ eran por la paz, ¿qué

otra cosa mejor puede desear un gobierno para establecer la

prosperidad del pais? De qué medio mas eficaz i mas seguro

puede disponer para llevar a un pueblo por la via de las refor­

mas i de los adelantos morales i físicos? Qué mas desea un

~áb~l mandat¡uio que tener la quietud pÚQlica por base de

sus operaciones? Esta es la tela do:nde el hombre de capacillad

Euede estampar su obra, donde puede.1ucir su jénio; pero el
cuadro que vos habeis trazado ha si~o m,uI distinto, pues en

lugar de conservar el lienzo, siquiera e~ bla,nco, lo liabeis

manchado .cpn los feos'borronell de una arbit.rariedad que na­

da ,lejit¡imaba, pe desaciertos ipjlJetificables, ~ de un despilfarro

de que no .hai ejemplo en los cortos anales de nuestra mO,der­

na hi\)to ial....

ValllDs mas adelante, siempre en el sentido de nuestras Ji.,. ,

bertad.ee públicas. ¿ o es verdad, señor Presidente, que te-

níai~ ~ campo ancho, un campo abierto para es 'blecer una

vez.J>or t~aas .el grapde i úI\ico principio de la verdadera de..

m9crácia, es decir, la libertad electoral?

Si h.emos de interpretar el pensamiento de don Manuel Montt,

si nos hemos de aten~r a las palabras de los últimos mensajes de

vuestro antecesor, él decia que llamaria al poder a un homore

sin partido i sin ódios para. que éste hiciera la am~lgama o la fu­
sion, como se denomina en p'olítica, de los bandos opuestos; pe­

ro el pais ha ido mas léjoe: el pais ha creido que el señor Montt

.elejia una nulidad para hacer de ella eU,anto quisiera; pero es
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pneditlo confesarl del mbre nulo jamas se saca nada a. no

ler desa-eiettos, i ni •quiera ee le puede llevar poI! las ari­

ees, porque la ruon i la. esperiencia de todos los tiempos MI

enseña que, si bai algo de terco i presuntuoso en este mundo,.

e9ljustamente el individuo que nada Silbe, pues enCasquetado

en 8n iiea, preteRde siempre oponer su voluntad de necio

oreyendo Lacer un acto de enerjía; i esto es, séñor, lo que os

h. sucedido, segun la opinion de la gran mayoría. de vuestros

conciuillid'anos de quienes no somos mas que un pobre i OS"

curo intérpret .

Para comprobacion de toao cuanto hemos asegurado, juz­

ga.ndo las COBaS con esa imparcialidad indiferente del que nada

teme i del que nada espera, os preguntamos a nombre del pais:

¿Qué 6910 que habeis hecho de bueno eon la. quietud casi au­

tomática que os h~bian preparado i con el respeto ciego a la
autoridn.d qulf' ftrerza de tantos sacrificios, ae tantas locu­

ras i d" iIltas átbittla.riedades, 8e llegó al fin a conseguir?

1'Jllste es detirle: no- habeis hecho nada de provecho en favor

de llllJlacioD, pero s mucho' 'de perjudicial, aun cuando todos

los elementos os e'ran favorables, aun cuando el irreflexivo i

e'stúpido 6dio a vuestro antecesor viniera a protejer vuestra,
in'lpericia i hasta las aberraciones de vuestros delegados.

Pero si nada habeis obraio de blleno eñ el órde,n moral, co­

mo está palmariamente m:lnifiesto, como todo el mundo i has­

ta vuestros emplead03, inclusoa \'uestros adeptos, no podrán

ménos de co~e:¡arlo, pox,querla luz del sol no se niega tan fá­

cilme~te as' como el hecho consumado OO\>la pOli sí mismo,

¿qué es-lo que habeis, señor, adelaptado en el órden físico?

Penoso pero necesario es decirlo: hemos caminado de mal en

peor, de e~prégtito,en empréstito" de dei'ciencia en defioien­

cia, de despilfatro en -despilfarro, de. ruina en ruina, ni mas

n~ ménos come) el derrochador insigne que no ,piensa en repa­

rar. fortuna, 8Íno en contrae!' nuevas deudas plll"a pagar las
4
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anteriores, cavándose cada dia tan profundo abismo que al fin

llega a sepultar su honra. Esta ha' sido la gran ciencia de
vuestros ounistros; pero vos, señor, que debiérais vijilar por

el bien público, que dabiérais al menos tener ciertas ideal

económicas, ¿por qué no habeis visto !o que rodos notaban?
:eo}' qué no habeis puesto reparo en aquello mismo que se os

ha advertido con mucha antelacion? Por qué, si obr~ban de

una manera desconcertada, no habeis llamado a hombres mas

versados en la ciencia, tratando de establecer el equiliório, ya

que no la ganancia? ¿Os creeis acaso, señor, un.monarca irres-;

ponsable, o penssis que vuestra 'inercia os sirva de garantía

para que no se os critique i hasta para que no se os insulte?'

Acordao!, señor, de la conocida fábula del inmortal Lafontai...·
ne, cuando, quejándose las rabas del monaréa 'que las devora­

ba, pidieron a Júpiter un nuevo rei, i el Dios del OJimpO, es­

cuchando su súplica, les dió un madero que hizo muchó ruido

al caer, es decir", al anunciarse, lo cual tiene gran analojia con

vuestro advenimiento al poder en reemplazo del dragon qué,'
segun se dice, os habia precedido en él; pero no desearíamos
que tuviéseis l~ triste suerte del mona7·ca-madero...... porque
es la desventura mayor que puede sobrevenir a un hombre,
público i especi;llmente al que se encuentra a la cabeza de un· '
Estado} 1 ya qpe l1egásteis al poder con facilidad, es preci&e> af
méno!! que salgais de él eon honor, i no como el desgraciado le-,
ño del célebre fabulista..... .

Los desaciertos I cometidos pueden, por fortuna vuestra, re:
pararse con una decision patriótica i enérjica, borrando con un
acto de voluntad i de justici"a, las feas manchas que, de otra'

manera, quedarán estampadas en las tristes pájinas de vuee­

tra pobre administracion.
Mas adelante os hablaremos de esta medidli salVlldora que

estais en el indispensable deber de adoptar sino quereis que
vuestro nombre, no diremos sea malde~do, sino, lo que ee
¡Jeor, despreciado; i quizás, ql,liJ;ás de 10B doe caso•• la.vez•.



QUINTA EPíSTOLA.

LAS PRIMERAS EMERJENCIAS INTERNACIONALES.

Señor:

Esta nueva faz de vuestro reinado que vamos a describir

de una manera rápida, porque no nos es posible entrar a enu­

merar cada incidente, sino aquellos mas culminantes, tampo­

co os hace el menor honor aun cuando contribuyó por mucho
a sostener vuestro gobierno, sacándole del marasmo i del des­

prestijio merecido en que, desde largo tiempo atrás, habia caí­

do. Vamos' examinando: el atentado de las Chinchas, tan des­

graciado para la América, pero tan favorable a las miras de

vuestra incalificable política, vino s distraer la atencion públi­
ca sobre los actos de una administracion inept.a, haciendo re­

fluir esa atención hácia el estranjero en lugar de concretarse

al interior, esperando, como era natural, que el patriotismo de

nuestros gobernantes zanjase todas las dificultades que debie­

ran surjir de aquel inaudito acontecimiento.

Como hemos dicho, las miradas del pais se dirijieron al es­

terior i sus unánimes votos fueron porque vuestro gobierno

pusiese a salvo el honor de la América en conformidad a sus
antecedentes históricos; a~í es que todo el mundo no pensó ya

mas en las justas causas que motivaban los desaciertos inte­

riores, sino que se plegó con gusto al derredor vuestro, con­

fiando, tanto en el civismo como en la cordura del jefe del Es­

tado i sus ministros; i si en verdad creemos que seria una in-
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justicia negarles lo primero, no es ménos cierto que desde el

principio han obrado siempre contra lo segundo, aseroejándo!ic

a niños de escuela a quienes falt:!. el juicio i la esperiencia,

guiándose únicamente por ese entusiasmo infantil que gobier­
na los primeros actos de la vi a del hombre.

1 en realidad, las reclamaciones del ministro Tavira, basa­

das principalme~lte en el supuesto insulto hecho a la bandera

de S. M. C., no habrian tenido lugar si el gobierno, como era.

de su deber, levanta en el acto uha informacion sumaria sobre

lo aaontedclp, informaaion que salvándonos de to a tuspoa a­

bHidad, no habria podido ménos de dejar satisfec~o alajente

español i a la Corte de que él dependia, por mui quisquillosa

que ella fuese; pero en lugar de este paso cuerdo i sencillo, pa­

so que aconllejaba la prudencia así como nuestras buenas re­

laciones habidas hasta entónces con España, se tuTO la impre­

viS¡op. de no tomar medida alguna a este respecto, dando lugar

a esa .série de notas cuyo triste resultado conocemos, a pesar
de su bombástica. i cacareada justicia.

Pasados estos incidentes, que trajeron tras sí el bloqueo i

la amenaza de las fuerzas españolas, vino la declaracion de

guerra? declaracion que, si bien estaba en armonía con elscn­

timiento del páis, no se encontraba en conformidad con nués­

tros recursos bélicos i nos es preciso decirlo: jamáa un manda­

tario prudente, damás un hombre que conoce la situacion de

un pais, debe arriesgar su crédito, su fortuna i,su porvenir

parílo adular laS pasiones impremeditadas del vulgo.

No os faltaron, señor, consejos. Hubo hombres que os di­

jeron: "No estamos en situacion de declarar la guerra. Sin
hacer eEa olltentacion quijotesca ante la faz del mundo, pode­

mos obrar en conformidad a las depredaciones cometidas por

los es¡¡añoles, que son un he9ho consumado i que nos~utori­

zlln a usar de represaüas; pero miéntras tanto, no hagamos de

modo qua se noa impida el proporcionarnos los recursos que
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indispensablemente necesitamos, los cuales nos será.n tehu a­
dos en el caso en que nos colocamos, por el derecho interna­

cional que rije a los pueblos i que se hace pesar con mas fuer··
za sobre los débiles." Esto se os dijo; pero vos, señor, i vues­
troi inmortales ministros que estaban ya acostumbrados a la
gloria barata, no quisísteis perder la coyuntura de procurá­

r.osla, como de costumbre, a poco precio, i así, empinándoos
sobre las puñtas de vuestros piés para aparecer jigante, or­
denásteis que a Bon de trompeta se declarase la guerra a la

monarquía. española.
Ahora bien, señor, pasados los humos, pasadas las ilusiones,

os pregunumos ¿habeis obrado bien? ¿Cuáles snn los reeulta­

do!! propicios que ha traido consigo ese acto, que bien pode­

mos-llamar propiamente, de colejial? Las consecuencias no te·'
nemos necesidad de decirlas, porque las sabeislo mismo o mas
de lo que las conoce el pais i ellas hablan de una manera mui elo-'

cuente.
El jere cTel1nll nacion, señor, cuando no quiere adornarse de

UDa efimera aureola que al dia siguiente pueda transformarse

en una corona de espinas, sabe decir al pueblo porque sllbe

comprender sus iutereses: "Yo no me opongo a vuestra volun..
Utad, pero p3ra cumplirla dignamente, para llevarla a término,
"necesito gobernarme i gobernaros por la prudencia i no por
'la. pasion, siendo este el único medio de alcanzar el ñu."

Segun ello, señor, dno es verdad que si S. E. se .hub~el'a

, espre ado as}, todo chileno habria estado de acuerdo? La con..

seouencia'es tan natural, tan lójiC1l, cuanto que cada CuM ha·

bria. diOho! "Tiene S..E. razon, esta es la mejor manera de

conseguir el triunfo, llegando sin estrépito, sin portuguesadas

isin fanfarronería a un resultado cierto." Pero aun suponien­

do el caso que no se diese ese resultado ¿qué ea lo que habria
S. E. perdido con ser modesto i previsor? nada, sino que all

contrario no habria q edaéj.o ni la nacion ni el gobierno en
e •
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ridículo como ha tenido S. E. el talento de colocarse i colo­
carnos,

1 en seguidá, señor, ¿cómo ha correspondido S. E. i sus dig­

nos ministros a ese ardor bélico que se manifestó de una ma..

nera tan espléndida en aquel no ménos espléndido documen..

to que aseguraba que, no solo estarian llenos los mares de cor­

sarios chilenos, que no solo seria destruido el comercio espa­

ñol, que no solo dejarian de existir para siempre sus bajeles
de guerra, que no solo. se daria libertad a Cuba i a las demas

posesiones ibéricas, sino que nuestro pabellon triunfante lle­
garia hasta sus costas mismas, obteniendo en todas partes la

victoria e infundiendo por do quiera el espanto? Triste es de­

cirlo: en lugar de triunfo hemos tenido ofensas, en lugar de

glorias hemos sufrido humillaciones, pues el bombardeo de
Valparaiso no tiene calificativo en nuestro idioma ji sin em­

bargo, señor, aun pareceis ufano de vuestra obra i enchido

de vuestra glorial Aun conservais en sus puestos a esos

secretarios de Estado que se han manifestado tan ifieptos co­
mo su jefe, tan incapaces de obrar con acierte como hábiles
para hacer disparates i decir descarados embustesl

¿Qué es ¡por Diosl os lo preguntamos de corazon, ¿lo que

habeis hecho en b'en de la patria? Interrogamos a vuestra con­

ciencia de hombre, a vuestro honor de caballero, a vuestra

fé de ciudadano: ¿qué es lo que habeis hecho durante tan lar­

go periodo de tiempo i miéntras Ile os reclamaba vuestra coo"
peracion, vuestras luces, vuestros sacrificios, en caso que fue­

ran necesarios? El pais os contestará por nosotros: lQ que ha­

beis heoho es dormir ántes, ahora, despues, siempre i talvez
por toda una eternidad..... ,. .

Lo que habeis hecho en el interior es quitar la libertad a
los ciudadanos, es que vuestros delegados cometan tropelías
sin cuenta, es llevar ,al seno de la representacion nacional las
hechuras de vuestros ministros, lo cual ha traído el despresti.
jio de un Congreso formado por la arbitrariedad.
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Lo que habeis hecho es comprometer nuestro crédito, em...

peñar nuestras principales entradas, dar a los estraños la fa­

cilidad de enriquecerse con el buen nombre de la Repú­

blica.

Lo que habeis hecho es encubrir los 'manejos indignos i las

torpes mentiras de vuestros ministros.

Lo que habeis hecho es degradar el honor nacional, i

arruina):' por completo el pais; pues no p~sará mucho tiempo

en que éste, sin poder satisfacer sus compromisos, se vea

obligado a presentarse en bancarota, i en bancarota vergon­
zosa.

Hé aquí 10 que os debemos a vos i a vuestro gabinete que

tanto os habeis empeñado en sostener i que todavia conser­

vaisl

Francamente hablando, señor, despues de los actos incali·

ficables de vuestro gobierno, el pais no podrá ménos de deci­

ros que, tanto vos como vuestros delegados, merecen el ódio,

i mas que el odio.el castigo, i mas que el castigo el desprecio:

porque no hai ya paciencia para soportar tanta insensatez

unida a tanto descaro, i tanto desacierto, tanto error, tanta

indolencia en consorcio con tanta desfachatez, con tanto em­

buste i con tanta altanería.

Os dejamos reflexionar, señor, suscribiéndonos como siem­

pre vuestroll humildes e imparciales censores.

•



SESTA EPÍSTOLA.

LA INEPCIA 1 EL DERROCHE.

Señor:
Pocos monaroas en el mundo han tenido como vos la oca·

aion de usar i aun de abusar de la fortuna de sus subordina­

doo o de sus súbditos, pero tambien bien pocos o quizá ningu­

no ha poseido el talento qe no saber aprovechar el instante i

la oportunidad.

No ignorais, señor, que el entusiasmo del pais era inmenso

en los momentos primeros del conflicto provocado por la Es­

paña; ¿quién no habria sacado de él ventajas? pero era reser·

vado a vuestra ciencia el enervar ese" entusiasmo, el hacer

Dulo ese espíritu, el apagar la chispa eléctrica d~l patriotismo

que inflamaba todos los conzones, que movia todos los resor­

tes i que abrasaba en el fuego sagrado del civismo todas las

almas.

Para llegar a tan triste resu1tado era necesario, nada mén,os,

l!eilOr, que la torpeza o la d esi dia que habeis manifestadoj i
sin embargo, ¡estareis satisfecho de vuestra obral

Deciunol', señor: ¿ha quedado S. E. conforme con los espe­

dientes empleados por sus ministros?

¿Fué S. E. partidario de la ostentoea i bombástica decla­

racion de guerra?

¿Mand6 S. E. hombres esperimentados a buscar elementos

bélicos?
5
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¿Quedó S. E. satisfecho de las comisiones que se les en­

carg:1ton a aquelloi en quienes dep:lsitó su confianza?

¿Quiso alguna vez S. E. la guerra activa, honrosa i que

satisficiese los agravios inferidos a la América i particular­

mente a Chile?

¿Aceptó S. E. el reto de la España?

¿Puso S. E. ouanto medio tenia en su mano para obrar con·

forme a la voluntad i a la dignidad del pais?

¿Quedó complacido S. E. con 103 sabios manejos de sus se­

cretarios?
. ¿Aceptó S. E. con gusto la guerra defensiva 'declarada con

énfasis por el omnipotente ministro Errázuriz1

¿Supo S. E. alguna vez lo que queria i no queria, lo que

deseaba i no deseaba, lo que se obraba t no se obraba, lo que

convenia o no convenia a la República?

Nv hai casi necesidad de que S. E. conteste a estas nnme­

rosas interrogaciones, porque la conducta de nuestros manda­
tarios, sus manejos privados que ahora son del dominio públi­

co, sus desaciertos de todo jénero, sus estravagancias, sus

fluctuaciones, sus reticencias, sus embustes responden bien '

categóricamente al pais, i todo ello nos obliga a creer que la

inepcia i el derroche han sido las principales cualidades i los

mas culminantes méritos del famoso gobierno de S. E.

jI cómo dudarlo, cuando no hemos visto otra cosa que pu­

silanimidad, qúe cobardía, que fraudes, que atentados de toda
especie, que despilfarrro i que insensatez en las altAs rejiones
del poderl .

11 cómo negarlo, cuando la. inepcia. está manifiesta, cuando

el derroche es patente lo mismo que la luz del dial

11 cómo ocultarlo, cuando no hili dn ciudadano, o diremos

mas bien, un hombre, que no lo vea, que no lo sienta, que no

lo palpe, que no lo juzgue i por consiguiente que no lo con­

denel
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S. E. o sus secre~rios, pero diremos mejor,' S. E., porque

tiene el poder de echar fuera a los que no cumplen o no saben

cumplir COD su deber; S. E., repetimos, es el que no ha tenido

el menor criterio, el menor tacto, la menor razan, mostrándose

tan incapaz para conocer el bien como incapaz ~ara cOJ\ocel"
el' mal, tan incapaz para procurarse el primero como incapaz

para conjurar el .segundo, lo cual, nadie, por mejor voluntad
que tenga, por mas partidario que sea de S. E., deja de clasifi­
car como ineptitud, i sino como ineptitud al ménos como de­

sidia, i sino como desidia, seria, juzgándolo prudentemente,

como ignorancia; pero no ee puede negar que tras esa. inepti­

tud, tras esa desidia o tras esa ignorancia, segun quiera lla­
mársele, ha venido el derroche i, lo que es mucho peor, la ver­

gü~nza, ya se consideren los actos de S. E. de una manéra
social, de una manera económica, o simplemente con relacion

a la individualidad de los hómbres que forman el digno gabi-
q¡

nete de tan digno Presidente.
Para probar lo' primero, es decir lo que aseveramos'respeo­

to a nuetro 6rden social, basta ver el estado de postracion i de

degradacion en que S. E. i sus ministros han colocado al país.

Para atestiguar 10 segundo, es decir, lo que ooncierne a
la economía o a las finanzas, no se necesita mas que darse cuen­

ta de la enorme deuda contraida i gastada sin el menor pro­

vecho.
1 para cerciorarse de lo tercero. es decir, del talento de lae

personas que forman el gabinete, basta observar, no ya sus

desaciertos garrafales. sino el papel que han jugado lU$ gran­

des hombres de Estado con un miserable caballero de industria

que no seria capaz de engañar a un niño, porque, segun in:­

formes dignos de crédito, no es otra cosa que un tonto, pero

que consiguió de tal modo alucinar a los inmortales del

presidencial Olimpo, que no alcanzaron a ver la grosera SU~

perchería del mas grosero de 108 saltimbanquis.
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No quererpos. e ~clt, en detalles, no q~eremºs citar de­

t rmina,4 ~ hechos~ ni a,rra uno a uq~ 19. P ntecimien­

tps, pOrque todo el mundR los cpnoce . porql,le la prensa los
ha dilp.cidado ompletamente, i porque vos) señor, tampoco

los, ignorl\is, pesándoqs sin duda alguna, allá en el fondo de

vuesWa> coneiene,ia, los males sin cu,ento que ha causl\do a .la

RepúQlica vueatra,desidia; o de no, señor, decidnos ¿cómo os
• • 1

defe~~rElis de los. callgos que os hace el pais?

. ¿Có¡po jusbifieat:e's vuestra conduota i a de ueñtros.minis­

tros?
.J I

" ¿Cómo rapara J' la pérdi del honor nacional i la pérdida
.. 1, '" ~

de III íOftupa del Estado?

¿qómo dareis .cuenta del despilf~rro de la ~ent;¡s pú­
bUcaa?

¿Cómo ocultl\reislas circunstancias favorables que ee 08 han

présentado i que no habeis sabido aprove9har?

¿Cómo respondereis a los qqe os pregunten por ~a guerra

qne decUlrásteis i que no habets hecho; a los, que os pr.egun-

• téti por la p:tz que deseábais i que no habeis CODSf'guido?

¿f:ómo laváreis la afrentosa manc~a que, tanto en un caso

como en el otro, ha empañado el pa.bellon de Chile?

F-orque en verdad, señor, si declaráste~ la guerra sin teper

*our-8OS i sin la posibilidad de veu.cer, sin la po~ibilida..d si­

quiera de luchar con honra, no¡¡ habeis hecho representar el

papel de fl1nfarron'6s ridíoul03; i si acept~s la paz, despues de

1a ofensa, despucs' del agravio, despues de la injuria, nos de­
gradareis'hasta el punto de colocarnos en una situacion bo­

chornosa, en una situacion tan denigrante que ningqn pOOl'

-del mundo aceptaria por mas débil que se considerase, pues

es preferible morir con dignidad a vivir siendo el ludibrio

!de' sus semeja.ntes; i bien sea la guerra declara.da i no hecha,

bientsea la pa'z solicitada i no' concluida, es 'mui: triste la si·

tuacion en que h beis colocado a l. Repúbli~; pt>rque, tanto



- 37-
en un caso como en el otro, cargará Chile con el deshonor
de la alabanciosa impotencia i con el deshonor de una humilla­

cion tácita, pero ,no por esto ménos indigna.
¿I qué contestará S. E. a esta pregunta que cada uno de

eus conciudadanos puede hacerle porque está en el derecho
de interrogarle i que se reduce a estas dos simples a la vez
que significativas pa1a~ras: Ha .hecho S. E. la guerra? Ha

hecho S. E. la paz? Veamos, señor. ¿Qué respondereis?

Estamos seguros, señor, porque por mui omnipotente que

seais, estamos seguros, decimos, que no podreis ménos de

confesar que ni lo uno ni lo otro se ha efectuado durante vues·,

tro gobierno; i entónces, ¿cuál es vuestro reinado? i entón­

ces ¿cuál es vuestra obra?-La nadal-Peor que esto, señor

Presidente: Lo que Bolo patentiza el pais es la vergüenza i el

derroche •••• i si no podemos daros las gracias por tan bue.nos

obsequios, continuamos sin embargo siendo vuestros pa7teji'

ristas sumisos.

.,



SÉPTIMA EPÍSTOLA.

LOS DESACIERTOS FINANCIEROS.

Hemos repetido, muchas veces en nuestras insignificantes

cartas que ningun gobierno, ántes del de S. E., S6 habia en-

• contrado en mejores condiciones, no solo para haber hecho des-,

aparecer un insignificante déficit que dejó la administ.racion

pasada sino para haber aumentado las rentas del erario de tal
modo que en mui poco tiempo hubiéranse podido equilibrar

sus gastos eon sus espendios, i que, m€diante la tranquilidad

imperturbable ~el pais, hubiéramos llegado a este resultado

con una administracion intelijente, previsora i activa; porque

es incueetionable que desde la elevacion de S. E., sus minis­

tros no han trabajado absolutamente nada en ese ·Ilentido,

pues no han adoptado la menor medida que condujera al pais

e.n la via del desarrollo industrial, del progreso rentístico i del

de su ecoñomía, sino que la mayor parte no han hecho otra

cosa que apoderarse de las cartera~, ya sea como elemento po­

lit.ico, ya sea como sistema de logro, o ya sea como simple va­

nidad de hombres; pero jamas, slllvo tal cual escepcion, ningu­

no de los que han figurado han tenido el talento o al ménos

la consagracion suficiente para dedicarse por completo a la

cosa pública o al interés vital de sus conciudadanos; porque

el puesto de ministro significa, deegraciadamente en Chile, fa..

vor i no intelijencia, renta i no trabajo, supremacia i no pa...

triotismo; de manera que se suceden unos a otros nada mas



- 40-

que por el puesto, nada mas que por el partido, nada mas que

por el sueldo, nada mas que por el influjo que ejercen, nada

mas que por las colocaciones que dan i que saben proporcio~

narse a sí mismos, nada mas que por la fátua presunci?n de

ocupar una alta escala entre las categorias de nuestra sociedad:

hé aquí todo el estímulo, señor Presidente, i he aquí tambien

los resultados que producen semejantes m6viles.

Nosotros no queremos ni atacar ni defender a tal o cual de­

terminado ministro de vuestro aciago gobierno.

Nosotros hacemos abstraccion completa de la marcha de ca­

da uno de ellos, durante el vergonZ0150 período de S. E.
Nosotros no pretendemos entrar a calificar tales o cultles

actos, tales o cuales períodos, tales o cuales circunstancias de

nuestra interna política.

Nosotros no deseamos exhumar hechos i hacer aparecer en ­

el teatro de hoi sucesos anteriores; pero lo, que en 'Vertlad'nos

proponemos, es hacer palpable la inéapacidad i la impudencia

de vuestro actual ministro de hacienda el señor Reyes i de

vuestra tenaz persietencia en conservarlo siempre, a despeébo

de sus desaciertos como a despecho de la lejítima antlpatía

que tiene por él todo el pais; i os advertimos, señor, que el

pueblo rara vez o quizá!! nunca ~é equivoca en éus apreciacio-

es o en sus instintos.

-Se dice que don Alejandro Reye(tiene talento i no lo ne­

gamos, señór Presidente: don Alejandro Reyes es capaz de

desperdiciar o de tragarse todas las renta's de una nacion que

tenga cien' mil veces mas entradas que laJlue!!tra, SID que por

esto creamos que él haya aprovechado particularmente algo.
"Pero don Alejandro Reyes, dirá S. E., i lo repetirán &'

una vuestros ministros, es el paladin del Estado, 'es la lum"

brera de la. administracion, es el que sostiene al gabinete con

mas ~ucidez, es el que defiende los ataquE¡B de la oIJosicion en

el Congreso i 015 ataques de la. prensa en el p~blico biendo
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tener 9. raya el disgusto del pais. IQué talento, esclamará S. E.,

es el de este don Alejandro, cuando hace tantas cosas! cuando

llega a convertir lo blanco en negro i lo negro en blanco sin q,ue

nadie se aperciba de la superchería, basta el punto que cuan­

do llegan a conocerla, todavía tiene argucias para eludir la

cuestion haciéndola aparecer bajo otra faz distinta!

, 1 abora bien, repetirá S. E., ¿cómo deshacernos de tan de­

nodado campeon? cómo no recibir la inspiracion de tan alta ,í

refuljente lumbrer:l? cómo no emplear a un comodín tan bue­

no que a cada mano nos hace ganar la partida, quedándose

los necios con la boca abierta; ~orque ese pico de oro todo lo

adorna como todo lo pinta i disfraza con colores tan vivos que

la. mentira la transforma en verdad, la argucia en profecía, la

p~rdida en g;anancia, la ruina en prosperidad, la pobreza en
a'bundancia i el derroche en economía! ¡Raras cualidades, di­

reis vos, señor presidente, las de nuestro ministro Alejandro!

Aun cuando bnscáramos, no diremos con una vela sino con

cien, no encontra,ríamo,s otro que se le igualase ni aun 5iquie­

ra que se le pareciese: él i don Federico son la piedra angu-.

lar del gran monumento de mi administracion.

"El i don Federico tendrán en mui poco tiempo el alto ho­

nor de arruinar la República.

"Ei i don Federico empuñarán bastantés c6ndores para darse

tono, el uno i el otro para pagar BUS atrasadas deudas.

"El i don F~derico harán que se pierda al cabo todo senti­

miento democrático, toda nocíon de libertad, todo espíritu de

civismo, toda enerjía, toda dignidad, todo honor i entónces no

hf1brá una voz que se levante, un eco de inüignacion que se

repercuta, un homóre que nos quite la máscara, i reinaremos

a nuestra.s anchM en medio de la abyeccion i de la qrápula,

viciando i prostituyendo al pais hasta traerlo al miserable cs­

tado en que' por desgracia se encuentran algu'nos paise5 do

América.
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"1 bien, continuareis, allí es donde se halla el verdadero lo­

gro, porque, como dice el adajio, a rio revuelto ganancia de

pescadoresJ siendo este sin duda el honorable principio de mis

sabios ministros que tendrán al fin el talento de arrastrar la

República ~ácia esa venturosa anarquía, fuente de tantos bie.,

n es, oríjen de tan abundante mamandurria para los que sabeu

esplotarla; porque en realidad ¿qué importa que la nacion pe-

rezca cuandq nosotros engordamos? ...", .

Este parece ser vuestro lenguaje i vuestro feliz programa,

señor Presidente, porque ya que no las palabrl;ls, vienen los

hechos confirmándolo dia a diJl> i quizás podriamos añadir hora

a hora, pues son de tal magnitud i se suceden con tanta rapi­

dez vuestros desaciertos, que el pais se encuentra autorizado

para juzgarlo así, no habiendo por desgracia nada que des­

mIenta tan triste aseveracion i que él con nosotros no puede

ménos de lamentar..

En prueba de ello, SEñor, i para concretarnos a un solo

dato volvemos a repetir la misma pregunta que han hecho

muchos otros. ¿Dónde están los caudales de l~ nacion? En qué

se han invertido los veinte millones que votó el Congreso para

la guerra con España i que vuestros ministros han botado qnién

sabe cómo i en qué i por qué?

Por maa que hayamos consultado las Memorias del ministro

de hacienda i comparádolas con las del ministro de la guerra,

nunca hemos podido darnos cuenta de la inversion de esosfon­

dos en el objeto propuesto i a que se destinaban, i no somos

solo nosotros los que hacemos esta obsenacion, pues ella no es

ni antojadiza ni nueva, señor Presidente, sino que ha sido mil

veces repetida en el seno del Congreso i mil veces señalada por

la prensa que es ellejítimo órgano por el cual se espreS3 el

pensamiento del pais; pero a pesar de esto, S. E. no ha hecho

jamas caso al clamoreo ince ante de todo un pueblo, no se ha

dignado residenciar jamas a su ministro, no ha manifestado de
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811 parte el menor deseo para descuurir la verdad, !lino que,

por el contrario, se ha empeñado en conservarlos en sus pues­

tos a despecho de la voluntad nacional universalmente eapre.

aada i a despecho de la ruina de un pais cuyos destinos se oe

eonfiaron para que lo lleváseis a la ·gloria i a la prosperidad

i no para que lo sepultaseis en la ignominia, en el descrédito,

en la postracion moral i física así como en la insolvencia eco­

nómica o financiera!.... 1 ¿es esto, señor don José J oaquin,

gobernar? ¿Llamareis a esto tener voluntad, tener prudencia,
tener patriotismo, tener enerjía? Si lo considera S. E. así, se

equivoca medio a medio, porque todo hombre llamará a esa

voluntad porfía, a esa prudencia estupidez, a ese patriotismo

indiferencia cínica, :lo esa enerjía somnolencia, flojera, pereza o

quizás mala fé¡ pues como nadie ignora, existe cierta clase de
tontos-pillos que es la peor ralea de aquellos a quienes el Evan­

jelio llama pobres de espÍl'itu; pero no siendo nuestro pro­

pósito colocar aS. E. en tan eminente grado, a peEar que pa­

rece que S. E. hiciera cuanto es posible por llegar a la altura

de los bienaventurados i obtener tan honorable patente, o me­

jor dicho, tan envidiable diploma..
Pero dejando a un lado el hábil despilfarro de que han da­

do incontestables pruebas vuestros no ménos hábiles ministros,
pues todo esto está conocido iprobado hasta la evidencia sin nece­
sidad de que lo repita nuestra palabra; dando de mano, repetimos,
a este punto dilucidado ya hasta el cansancio, entraremos en
otro 6rden de ideas i. otra série de observaciones de las que
quiz"s no se ha ocupado' la prensa, pero de las cuales de­
bieron estar al corriente o al ménos prever i realizar vuestros
esperimentados financistas que, en virtud de la esperiencia ob­
tenida, no Eervirian en adelante ni aun para dirijir un despacho

de Valparaiso; porque su idoneidad es mui dudosa i nos teme­

mos que no habria una persona que l?s ocupase en esta ciu­

dad esencialmente comerdal i apreciadora hasta no mas do loa

hombrea de prevision, decálculo i de números.
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En pru~ba de ello, Excmo. señor: hubo un tiempo, i este

hecho es innegable porque el pais entero es testigo de ello,

hubo un tiempo, repetimos, en que se os 'ofrecieroR todaS' las

fortunas i en cuyos momentos pudísteis disponer,. no solo del

crédito de la nacion, sino del crédito i del haber de cada uno

de vuestro~ conciudadano.; pero vuestra alta sabiduría. dejó

pasar ese arranque de entusiasmo, la alta ciencia de vuestro

ministro de hacienda no supo qué hacerse de él; no salo

S. E. i su digno secretario de Estado dejaron de a.prove­

char de tan favorable circunstancia, sino que con sus indecisio­

nes, con su impericia i con su calma-chicha ahogaron ese entu­

siasmo de fuego sagrado que animaba a todo un pueblo, desde

las clases mas inferiores hasta las mas elevadas, desde el gañan

hasta el hacendado, i desde el pobre proletario hasta el rol'!

opulento capitalista.

No queremos escusarnos argumentos en lo que vamos
a aseverar. Se ha dicho que el pais no ha correspondido a 8U

primer arranque. Se ha dicho que ha sido egoista i mezquino.

Se ha dicho, en comprobacion, que cuando se abrió el rejistro

para los subsidios, no hubo,. salvo raras escepciones, otra cosa

que miserables contribuyentes i que con esas insignificantes

sumas no se podia hacer la guerra; pero lo que hai de verdad

en todo esto es que ni S. E. ni sus ministros han apreciado i

aprovechado de la situacion. Lo que hai de verdad es que no

han tenido una sola chispa de talento, ni un solo conocimiento

práctico, ni una sola nocion económica, ni una mediana in.

tuicion i ni siquiera la simple imitacion de un hecho que te­

nian reciente, palpable, a la vista' i que no habia otro trabajo

que seguir adaptándolo a nuestro Estado, a nuestros hábitos i
a nuestras circunstancias.

Talvez se pasó por la mente de nuestros hombres de Esta­

do que los particulares inmediatamente erogasen una suma de

diez, quince o veinte millones de pesos en efectivo, i en verdad
I



- 45-
que solo en u O'aletre podia oaber tal absurdo. ¿Tenia acasQ i
la tiene actualmente el pais esa suma? Podia un lt!l.oendado .r

a ofrecer sus bueyes, su terrázgo, sus quesos i 'Sus vacas? ¿I

qu~ hubiera. hecho el Estado con todo esto? ¿Le daba acaso el

monetario que inmediatamente necesitaba el gobierno i el cual

no se hu).:flera encontrado en todo el pms, aun cuando oada. par­

ticular hubiera. desembolsado su último centavo? ¿Desconoció

el célebre ministro de hacienda don Alejandro Reyes estas

circunstancias, sobre todo cuando qlÚzás él mismo- no- tuvo en

aquellos días: cien pesos de oro en su bolsa para hacer frente a

eus mas apremiantes necesidades? ¿Cómo pretender entónces

sacar lingotes del pais cuando hasta las mas insignifi.eantes

transacciones quedaron en ella época paranzadas per completo?

¿Gree elsefior ministro que si hubiera existido superabundan­

cia de oro se hubiera dado ese fenómeno? ¿Piensa el señor mi­

nistro que solo el monetario es capital? 1 si no lo piensa ¿por

qué no tomó otras medidas? Por qué no aprovechó de la bue
l
­

na dispoBicion de los ánimos? Por qué no híoo uso convenien­

temente del crédito? Por qué no supo poner enjuego los capi­

tales particulares que se le ofrecian? Por qué acusa él i acusan

sus partidarios a la nacion?

Rai otra 'cosa mas que observar ántes que entremOlJ' a de­
mostrar la impericia del actual ministro de hacienda. ¿Es verdad

o nó que el Congreso votó la suma de 20 millones para hacer la

guerra? 1 quién es el Congreso sino el país? A quién represen­

ta el Congreso sino a la República de Chile? ¿Por qué entón­

ces clasificar a SUd hijos de miserables? ¿Por qué decir que no

han dado nada los p:l.rticulares? ¿Serán acaso los ánjeles los que

componen la nacion? ¿Iríamos a buscar en otr.lS rejiones lo

que se ha otorgado i dado en la nuestra?

Decimos esto únicamente para contestar a esos ilusos que no

ven mas allá de sus narices i que sin embargo asumen el papel

de maestros sobre una. materia que no entienden i el papel de
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críticos sobre un pueblo cuyo espíritu deaconocen; pero volva­

mos al célebre ministro de hacienda ¿Qué hizo éste cuando}Je

encontr6 con la autorizacion de invertir veinte millones de pe­

'sos? ¿Se le ocurrió algun espediente i di6 alguna innovacion?

¿Trat6 de sacar el mejor partido posible? Buscó algun medio

económico? Estudió el manejo de otros paises? Aprovechó

las disposiciones del nuestro? Supo los recursos con -que con­

tábamos? Sacó el partido conveniente del crédito del Estado?

Imitó siquiera el reciente ejemplo i fa leecion práctica que le

presentaban los Estados Unidos i que era mui fácil distinguir
aun suponiéndolo con malos ojos?-N6, Excmo. señor, vuear­

tro célebre ministro, vuestro grande hombre de Estado, vuestro

incomparable financista, a quien sin embargo engatuzó un po­

bre trapalon i un saltimbanqui de baja leí, ese portento, deci­

mds, gloria de vuestra administracion i pnlilla de Chile, no

hizo otra cosa que echarse por la: calle del medio, es decir'

levantar empréstitos por mas onerosos que fueran, i despuea

de rebajar el crédito de la nacion, entregarlo tambien en ma­
nos de los ajiotistas para que se enriquecieran con él como

sucede actualmente i como tendremos lugar de demostrarlo
mas adelante.

¿Qué talento, qué trabajo, qué contraccion, qué estudio i
qué c6nocimientos prueba el mero hecho de pedir dinero pres­

tado? La misma-operacion hubiera podido efectuar cualquie­

ra. I talvez cualquiera lo habria hecho mejor que el señor

Reyes; porque con el buen nombre de que gozaba Chile, ha­

bria podido obtener los capitales con un tipo de emision mas

elevado i una tasa mas baja de interés, pero el actual ministro

consiguió los fondos con tan grande usura eomo la que se otor­

ga a un hombre en falencia, como la que se hace en las ope­

raciones que Ee denominan a la gruesa ventura i en la que se

Corre toda especie de riesgos; i, ¡sin embargo! él ha comprome­

tido i dado en garantía los principales ramos que formlUl nues-
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tras entradas, i lo que todavía es mas inconcebible, él ha au­

torizado la emision de billet.es a los bancos prestamistas por

el tanto de la suma que le suministrabau, sin comprender que

esta operacíon no era mas que po~er a la didpo idon de ellos

•el crédito del Estado, no era mas que conceder a otro el pro­

vecho que se pudo haber obtenido, no era maa que alimentarile

de eua propias entrañas i dar aliento, vida i prosperidad a

unos cuantos ajiotistas que han engordado i que echan panzas

a costillas de la nacion, a espensas de su ruina i mas tarde a

cos~ de su honor, pues no pasará mucho tiempo en que le sea

imposible a nuestra República hacer frente a las obligaciones

contraídas i todo esto por la eatupidez de un solo hombre i por

la neglijencia de un Presidente que lo consintió, que lo con~

siente, que lo apoya i que lo soporta!

1 tan evidente, t~n manifie3to, tan incontestable es que el

gobierno ha entregado el crédito de la nacion a 108 banqueroa

i que éstOil ganan i se enriquecen con él, que para probarlo

basta hacer la. suposicion de que mañana dejarán las oficinas

del Estado de recibir los billetes en pago de sus contribuciones,

e inmediatamente veríamos caer el privilejio de que gózan, -in­

mediatamente veríamos bajar su valor nominal a pesar de la

fortun~ que esos bancod en realidad poseen. ¿Qu6s1e importa

:lo un banquero prestar al Estado un millon cuando el Estado lo

:lutoriza para emitir otro roillon en billetes que será recibido

como monetario en las arcas fiacales haciendo así una triple

operacion: 1. o el interés que paga el Estado; 2. o la dife­

rencia de tipo; i 3. o el interés que saca del circulante pres_

tándolo a los particulares? Ahora bien, nosotros preguntamos

¿qué significa este fenómeno? i no habrá un solo individuo

que tenga medianas nociones financieras que no nos conteste:

"ese fenómeno conai te en que el crédito de la nacion les sir­

ve de garantía." Segun esto, ¿no es verdad que son otros los

que sacan provecho de ese crédito i .no ellllismo Estado? ¿I por
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qué se ha enajenado así no mas una fuen~e inmensa de riq\le
za sin resarcimiento alguno? Por qué se ha entregado a los

njiotistas que esplotan al pais lo que le habria ap~ove hado,

lo que en otras manos mas espertas le habria servido i talvez

salvado, colocándolo en una situacion floreciente? ¿ o pudo

acaso la nacion hacer lo mismo que hacen los banqueros i sa·

car para sí el provecho que ellos sacan desde ~l momento que

éstos trabajan con el crédito de aquella? Volvemos a repetir

¿qué seria el billete de banco sin la garantía que le presta el

Estado? Tendrían tanto i tan gran circulacion} inspirarian tan

absoluta confianza si el fisco les cer.rase la entrada a sus arcas?

Indpdablemente que nó, porque entónce.s el ,billete de banco
qaedaria limitado a la accion privada, es decir, que cada esta·

blecimient¿ de ese jénero haria su emision en conformidad

a su fortuna particular, no con la fortun.a. pública como acon­

tece ahora, en virtud de la a~torizacion acordada i~pruden-

temente por nuestro imprevisor gobierno. l

Preguntamos mas al señor Reyes: ¿Tenia o nó conocimiento

su sefioríllo del modo como procedió el gobierno de Estados Uni­

dos para llegar a emitir la enorme suma de tres mil millones

de pesos? para no pedir a nadie recursos i sacarlo todo de sí

mismo? E", de suponer que su señoría no ignoraba aquel pro­

cedimiento i aquel resultaclo; i ¿por qué entónces no seguir

ejemplo tan reciente, a la vez que fácil i provechoso? Por

qué, si hai desigualdad entre la manera de ser de aquel pais i

el nuestro, no se trató de reformar i de adoptar el ~pediente

en conformidad con nuestros hábitos i nuestras circunsta.ncias?

Esto hubiera. sido, señor Presidente, lo que debiera haber he­

cho vuestro ministro de hacienda; pero esto fué justamente lo

que no pensó i lo que no hizo. .
. No se diga, pues, que el proceder del señor Reyes nll~ia de

falta de esperiencia o de falta de ejemplo; pues sin t.omar en

cuenta el que le suministraba aquel Estado de América, no
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Si . 1'E. fhubiJ~e tenidollu' xhrIllstro'de nclenJJ in~te Jje~-
•. h td • f I d 1te, activo 1, 80 re o o, preVisor, que, en ugar e consu far-

I 't. • d • 1 ~, 1l..C1 .1.se con os uanqueros I en vez e segUir esas lormu a8 Viejas I
, " 11'" ,r· • ('

trina as 'de pedir SIempre a préstamo en los mercados eu-

ropeos bajo- tales o cuales condiciones~ se hubiese dedicado-,

c6fuO ya 10 hemos rep~tido cien ocasiones~a estudiar o imitar

la m rcha de los Estados Unidos, es eVidente que nuestra si- 1

tuaclón seria por cbmpleto distinta i que no tendr'tamosla til _ ,r
te-perspectiva de una bancarota inevitable a la vez que jube' ­

ta, porque aHí es por desgracia dondé emos ae ir a parar tar- I

J r «J

de o temprano.

acTa llUbleia sido'mas fác; , Excmo.' señor, qu; v'úestro se- ;)
1 ., 1 ( j r

cretario de finanzás, despues de la "au orizaclOn ael Congreso,

h ~ d"~ "" " '. I dI" l. roaCJen ose caTcO oe la8 ClreustanClas e pals I prmClpa ~~nte

M buen voluntad mahifeslada por los grandes Ilpor los :>

pe éiíoa capi list1s, hubiera hecho -&h llamaÍlfiento~; e~tos

diciéndoles i e~ppI1i'~ndó es a lln mismo tiempo el l proye~to f

que vam 8 a. es rebt no otros en pocas i 'mat concebidas

palabt, tllsferl'ániloles préviamente el ejemplo dád'o por .í

1 T.( U' 'd J• • I b f U 1, 11os .c.S o DI os, p rque a comparaclOnes o ran con mllS
ti' .. f «

efi hOla en' el .spíritu del hombre arrastrándoio a la coñvic-

cion por edto dellieého' Bperi~ent.a.l q~é es el que arguye 1

con mayor latidad/ puesto que está 'funüado en ~quella. es­

perie'ÍlCla que lio se tfieoa i l' que todos obede¿~n, porque t~J'

ven, la sienten . la \>alpan .' ". T

Aboi¡( bien, lleil r Presidlmte, va !tro laborlosb secretario de J

E '.36 é <J1 'd d ,j l' ,.1 b Id . 1rI 'b·uJa 1stau, n conldrml a 'a Oq e aca aihos espresar, u 1e-

di h ,'..:! '11 r fr •Ec L 1ra c 0'1r1ouós aqtre 0'8 que se o eCta con tan¡,o corazon

para mantener incólume el honor de la patria: "el gobierno 'tI

no rlecéSita de' 'ngtín sactrfici , Bino únioalÍÍEm ae 11,vuest~a
J 1'.$- _1' tJ .. , I;·¡ tL L

cooperacio • N ne etll oe UO!l'idlO, de emprestitos, e con~

.b -Jbb c.. II "d (. 1 .0'] Itri DI!1 66, SlDO e una. a. mef'am nte nomlDa para rea J•
..l. • .. dí f¡ .• " .11 Jzar uD pe lento ne pu ra e ect por 81 mismo
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pero que qiere c~r en compañía .de SU8 conciudada<i
.. ) r, 1 f~rt t t j

n09 p¡uoa oue sea mas eolemne, mas 961'dQ i mas lucrativo,
,. ,(,A t 1 • 1 1 •

Elgobierno, señor, ha sido. autorizado por el Cuerpo Lejislativo
I J" ,1 f P r· 11

para poder disponer hasta de Ja suma de veinte millones; pero en
) " 1 'le ' " •

lugar de irIos a.buscar al estranjerol tiene en vista que se sa-
, ., I e ~'J

q~e de nosotros mismos sin imnoner el mas lijO ero gravámen.
. , F t C? t I

Lo.único que npcesitamos e3 que en lUllar de que vuestro pa-
_ Y)J , • ~ t f

tr~otismo se s~Grjb~ con tales o cuales sumas lo que talvep 08

perj~dicaria en vJ,lestr.aa e~~~culacione8 o en vue8~'os tra­
bajos, Iraranticeis solamente la emision de billetes que va a ha-

~ P. r • 10 J ¡

cer el Estado en proporcion con el monto de vuestros haberes, •

cura fia,nza si bien da al timbre una re.sponllabilidad efectiva
r.¡,. :l li t r l '.. ,

i una solidari4ad de intereses entre la naciop. i sus miembroli, no
[ ')... ,.... J ) r'! , ~ J

afecta en nada la .fortuna,' de. esto!, por'que ee im,posib e l1u,e
J • fl lo i ' r 1 ~ }

el ~p~~ernp q~~ a ~re)ce.i en reali~ad e~ el verd~ ero deud r r
pueda en ningun caso ejecutar¡ a~p acreedo).:" nues ~sto sería

r , ~ ! I ~ r ,:, i

lo mismo q e invertir el órden de la rcnsa ", '(\.1'1 ~.,. \ .. ~ {, ....r '1
Una. vez reo. rendida la idea por los ~ pi lil!tas e te das 1

.las esferas de ,fortuna en que se hallen c pcado!;, 1 l.ubié"f
'lO " !f !¡ ;) _:.J r. 't

ramos visto inspribirse como fiadores de 1" eQlisio au orizada
11 ,. f ). I ,l'. / ~

pt>r el Congreso, con.una cifra flue hubiese sobrepujado por
· rr' (1 I ~ ~

mucho a la autorizacio1l. acordada, porque nosotrQs eomos mui, )1 J H I .. .&... j tI,

acsequl~les i mui fáni1es para pre~ta servlcios que nada eqes-_', . l'r ! f !

tan i este seria uno de ellos, pue~ a II\as de no correr e menor

riesgo habrian encontrado que el espediente gubernativo lel!

conyenia ob~erganer?) porque bajando el 4l~rés del circp,,:

1ante. e movilizaban! fácilmente los capitales/favoreciendo así
• D JI" t·, ) 1 t:r ~

todas las. industrias i aumentándose en pl-'oporcion 1~ em.'-

pr~s~s:. t (

Se nos dirá quizás qne estas no 800 otra cosa que ideas 8·
~ J f í

fundame to real o vanas i estraf~l~ias utop¡as" pero nosotro~
• 1 J

contestaremos: el hecho sucedido en sta,dos U ~~~os ¿el! o po'

efectlvp? ¿Ha emitido o no aquel gobier o la ~Hma de l~es
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mil millones? ¿Tenia- siquiera Jl~ garantía de loa particulares,
que n080tros proponemos para llevar a cabo nuestra emision?

1¿cuáles por otra parte son los malos efectos que. ha ocaBi"nado. ,
l;n aquella República? ¿Cuál la decadencia, cuál la perturbacion.

moral o económica que ha llevado consigo esta medida? Desea­
r

ríamos que el señor miQistro nos respondiese categóricamen­,
te i nos sen ll\8e los perjuicios que él tanto ha temIdo i que
10 decidieron a echarse en brazos de JQS ajiotistas dándoles de,
yapa, a mas de una f erte prima i de elevados intereses, el

crédito del ~stado para que lo eeplotaran a s gusto.

La objecion principal que pue~e hacerse a esta ~peracioJl
"de crédito i el cuco que 'concibió o que hicie~on concebir al

mlDi~tro, {lIé prl)liablemente que ~i emitia' el ~obierno bi­

lletes, era introducir de hecho el papel moneda) era privarse

eD el acto de todo recurso, era desterr~r para siempre Jos ca.­
pitales, era la proscrip~ion absoll;lta del verdadero monetaJ:i~)
i era en fin, el golpe de m~erte dado a nu~stra industria, a

nuestro comercio, no faltando talvez individuos que p~eienta-
) J

ran a su señoría el ejemplo del sistema de Law en la época

del Re;ente i de los asignatis en tiempo de la revdluc'o~
" • r ¡J .1

francesa. encontrándoie el señor Reyes en vista de tal con-
.,) --1 I I I • f (

fiicto i en riesgo de tan inminente peligro c9mpelido a adop-
tar como 'úni~ recurso i como 'único medio de salvamentq el

... I ~4

dirijirse a los banqu~ros para que le prestaran BU intereeado i
perjudicial apoyo, lo que nos obliga a repetir por la centési­

ma vez: ~bai en bsto ciencia, conocimiento, esperiencia, estu­

dio, trabajo, iniciativa? La contestacion del pais ha sido dada..

Ilolo esperamos la del señor ministro: ]a ruina del pais e8 in­

minente: solo esperamos el descargo que la justifique.

_ Pero entremos a investigar los temores que obligaron a su.

eñoría a no adoptar el plan propuesto i del que ya tenia un

enBa~o a la vista i cuyos felices resultados nO ignoraba él

Di los ignoraba nadie.
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El nrimer ~emor fué sin 4uda la iJltroduccion a hilel?el
[/t) d . ta'I'" d fi d 1 -pape mo e I,-santa, JUB 1 eJltima escon anza e senor

minis.tro;-P?ro ¿qué' e.s '10 que en econf)mía se lfama verdad ­

ra~ente pape~ n;l~neda? Aq~el qp~ no tien~ m garl\Dtía que

el timbre, lmpreso' po~ 180 ~ano i vqluntad del soberylO de
I . I I I , •

unz n¡lcion sin 'que lo afiance el menor valor real i positivo,

~n qn~ palabra, sin que lo garaIlt\c~ el capital. Seg.unlo eSPJlis­

to ¿se, enpontraba en ~s~s condi~ioneslaemision d~ 'bille

""de 1a 'República de Chile? Claro es que no, !egun el plan
J "h 1,. '1que hemos propuesto, porque ese billete tema en Vr,J.mer n-

gar la sancion e1 on~reso; en seuundo .los. haber.es ~el E~ta­

, o, . en" tercer¿ lilo fianza d~.los particulares ~n «\lªrto a
J 1J I J. ..,. { "Ir • l' r J • I l '

~ecepciQn de 110s .en las ¡lrcas fi80a1es i ')tifIlam~n e los -valo-
I Ha') lO' I (¡ • " " f' jI' I

res que se mtroduJesen para obt,en~r1o , es decir, Jas fortuna
J I i rl' , ¡' • I '. ' . J

priva~as o os capitales de1dlstíntos jéneros ~ue se ofrecieran
_,,, :¡ • .. ( .. ' ~ t"

e~ prenall para conseguIr ~l opetar,lo. Ahora bien 1 en fon-

sec':lencia de lo espues~o ¿puede este, lnllete glaslficarse en la

categoría de papel p1pne:da, ¡egun la aClWcion dada por la cien~

cia'? Clat'o es que nó, porq\le él reptese~ta valores reales i no
'r "r r 't

aq,uellos que e~anan de: la volunta4 esclu~iva de un mf'ndata-
T l), cu~l uiera q'ue sea su título o su denomiJacion.r . rr - r. • • 1
. 1(e va ~CIaO'el prim~r temo~, e.ntr~mos'a1 segun~o, que co~-
" )'" (\f • ') d b' . 1 a'd .,1 I 1E r
e\8~e en que el ee a opta a,s~meJante ,me 1 a, pnvaoase e s-

d
rt r , "J f •

d e 80 recurso; pero 'como clasificar una observaClon se-., . ~ .
~e~ah e c~aJdo !lse mís~o ~stado, por el hecho de e~.iti;' bi-

f • ,. ,

netes, p'odia proporClon~rsel08? 1 aun e,n caso de. q}le no tu-

vi'ese buen é:lLito su tentativa, JeD qué podía consistir la per-

d
,f:¡ r 00' . l' ," ..,. ,

lua.
_. r f , " "

El terctr cargo,es¡?resa que los capitales se retlranan para

siempre, pI ro ¿qué se éntiende por capital? ..llts acaso' slm le­

enté el monetáno o es toda ~specie de valores? 1..a re.pues­,
a es tel cilJa ¿i cómo entónccs poc1ria. evnporarsc la propie-

d d erti rial) b propiedad urUana, la l,rqlliellaq minera,! la
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~ dirá quizás: i si la eIPillion gubernativa no era aceptada,

l 1 ,...: ~ .t l r \ I ) •

o ei no humera tenido curso el billete del Estado ¿cómo h b ian
_') } El , 1 J '
nues.ros ljojentes nrocurádose la formidable escuadra que p .., :r ,JO , I • ,

seemos? Esta duda puede ocurrirse únicamente a los oue
.)'j ( ) 1 '''' ~ ) ,. , -¡Ij

ven mas quela superficie de las, cósas ! a] ~ que juzgaQ por

1M apariencias decidiendo sobre tabla i con tono majistr-a
t .

de los al!untos de ~ayor impQl'tancia, sin ~etenerse en un

exame~ prolIjo i en un estudio detenido a la vez oue Ro.-
JI! ", J u',.,. lJ

ciente, ei n o c;sta la caQJla de lo~ desaciertos en 8U gran m~-
, , 1 Ir ) • I 1 ". , IJ I

yona. I l • I t J ,", r 'p" r
Poco ántefr'h~1ll0S hecho presentes tq as las glU'antía ,.qq~

~aban consí tencia i ,séguriqa,(l jl:l bAll he t~el go1:¡ie~no ~ol{) ..

c~ndolo en una situacion mas positiva, mas respetab ~ i maso 1 JI, •••.

segura que la que puede gozar el ~ P~9 m,as r~co de Chile ;No

insistir.emos, ¡pues, e~ est, cuestion ~.i h¡¡.1¡Jlarem9Js úni.camento

so r~ la mayor /:l menor circlilacion que conseO'uiria en el pais
& rJ •

e billetr ,¡acipn¡¡,l, para desbaratar e.,~~a última objeciop.

, ¿P~dria temer el señor ministro que el nuero n~merario
.. ..l.. J'" - ' j

quedase empaquetado erdAs oficinas del Estado 'n. que )16-
_ 'ID '1 ,. ' •

~ase nunca a tener cl,I,1'so? EE\ vardad" elite Rudo Sel: su t~mor,
." .u 01 I

pero ~ste temor erá ta~ vano cOmO, infun~do 'dc..t1e el mOTIlen-
JI.. ) ~ f ~

to que él billet !!ubern,ativo estab afia.n o, or~olo PQr 1
ID , • Cj~ • q v »j

fortuna pública, no -eo o or k segnridad de ser recibido enJ' ! T . '

pago de las contribuciones, ~o tambien PQr, ~ íoftqpa pri -

da. ¿Cómo r~hu~arian 1 P rticular~ u mis~créd~to)jlu mis-
• ( ~ ~ I

mo haber, su mi~ma gara~tía? ~mBosible, 'porque esto seriá"

recUsarse a llí.mismos, esto sllrja confesal:se de he~ho insolven-. "
tes;. .,~ ~~es, ipdud~ple, que esa spli.c\acidad o mancomu.nid~d

de i.nterés,. estable eria .en el, cto su. cp;c~ pipn,.p'prque no
J J l J" l •

podia darse la menor desconfianza. ' 1

, Por otra pa!:,te, existe un inee.nti~o; un'tlstímulo mayo.r ql;le

es ableceria d~sde 1 ego la irculacion" .consistWndo éste eij e1
b;jo i1 e~~8 Ja. q ~ Q • P. ~ ta ~l ~b'e(~o dje ó.~onctaóo.

8





_-rqp -
qtros~ q e no flgopiaf' en breve' u~ pe~arlÍ-jq; .~ ~l> P.tl~­

ta cuándo! sobre las jeneraciones que nos sucedan IU' ¡
N.o nos 6nooDh;ari~mo en el deb 1: de manda¡;- a,. ua~ente

cientos de 'lpiles a nuestros acrepdores de,Rqrona" sino aue·ppr
fI • • l' .. ~ -r ~ (~l !

el c ntr~riq n lugar de lit habri A ~ntrado! tarnhien a ual-
1, f )l i I r ~ (

mente oi7p.:t~s d~ mjlell en·lae ar.ca~ de¡ ~Biadq, 6in q e h~p'e-

ra .contraido éBt~ O~~li08aS deudas, q,ue ¡ no 1 ~ ti fl,CE; l~ tr~e-

rán el descrédito léván~lo hlll!ti'r,el ppn ,de a ~ cucio

~ergenzoBa i v~ol~pta. r ')'r'
..n p ye~iamoB -entr.Qnizad~ p ra qtyt es l~"p., ~ici~s .r~

mo a qu~ aqueja 1\1 pais o cimi' 1 dol?I~e ~~l ~uerte ,9,1,1 lJf ~.-
pi ~(nnar aliento i nollo deja:r~spirar. ! r ,

, Rrse~' a industrill¡ tan¡ escasa e i S¡ignjp¡,p.Í¡6'" no ~taria

t~m'lpaF liza~a, DO se encont~ r'~ en antil a8 apmo p~r e,sl

g 'a-la .v,e,JAo e a J... de~' n ré~ ~ P¡l l ia ~co ety
L

Cp1p e e., "daJ;~a ~n' o! entereza, vida. al trabajo e jn-

ijeJ;lffiarllel h,ow';)):Y' trp,ba~o e· iet v' e¡ncií\ ~ue nO se desarro;

lia, €1.¡V1eda ~ rionatia, ~ue está aletarg4da i sin accion

p~r' ,ta,de e~,fIFulo" por alta .de eMJeJ:apza, orffal~ de ~s­

pectativas de lucro, porque ¿quién es el ~u quiere acr'ficar-
,J 1 , 1

se para.los otros i en favor de los otros? Quién el que desea

perder su tiempo, su salud, su vida consagrándola esc1usiva­

mente a satisfacer el interés del capital que ha tomado a prés­

tamo?

1 de estas ventajas que hemos enu'nerado en globo ¿cuántas

otras no se desprenden? Todo se eslabona en el mundo tanto

el bien como el mal, ~ 1 vicio, i así como

un desacierto trae muchos desaciertos, una Eábia medida lleva

consigo la felicidad; i Ei esta es la l6jica de las COEae, tanto en

el 6rden moral como en el 6rden Il.Sico ¿quién puede calcular

el Bin número de beneficios que habriamos obtenido siguiendo

el ejemplo de los Estados Unidos, perfeccionándolo, dando a

la ewision mas solidez i mayores garantía8 a la vez que adap·
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Mndo 'il bue'lltra manera de ser, ~ nuéshos reeu os i a nnes-
tras circunstancias? '1 :' ) 1')

J ya. ~é, S. E., como S6 pudo hacer la felicidad de la Rep~bli•
.. • ) f 1 h 11 d [. S' b - n .ca 1como se a a e a o a su ruma. m em argo, senor rreSl-

-derl e, vos lo habeis consentido, luego lo hllbeis querido; pues

no se puede salir de elite dilema: si sabíais que obraba desa­

certadameriie vuestro lnuri13tTo, sois el defraudador de los ha­

ber s del:ÉsLuÍo/habeis quebrantado v~estro jhramento, .~

haceis solidario i por consiguiente reo dél ttllsmó aelito; i 'Bino

l' -sabiáis, c(jllfe~ais de en vbestra ignorancia i ~ es ra de..

sidia,1 pero ya sea en un caso, ya sea en el otTo, siempre 'pesa

sobre vos la misma respou"sabilidad sine que '6s sea ad des... ... . ,. ., ,
prend tos dé ella porqué si atrib 'is lo obrado a~fálta d co-

nocimientos (i éste seria el mejor partido) dec1a"l'ais vb~!mis.

mo vuestra nulidad, lo que ja~as conviene aljefe de unEstado,

plies se desprestijia sin salvarse. He aquí, señor, d6nde o~ h~

conducido vuestro éélebre ministro. 11 aM así os empeñais tm
éoneervarlo! Pues bIen, que vuestra sober na voluntM

cumpla, es 10 único que le qued que decir a vueBt~o ll~rildd
1

i obediente servidor;
1 (.
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LIl '
SeilJ. I 1,' • ,1., ' '1. .1

1I~ti:1O trazado a la lijéra el'cu'aélro'd vuestraádminiétra-

, CiOD, i sentimos verdaderamente DO encont'rar nada en ids sie

te años IkaecurriHos que hable eh vuesfro fá'Vorj empero-, fJt,¡

qtre"'dá porlfortuna una tabla, que, a la :ez de ~alvaros, os ele.:

ve, qué b l'l'arldo'lá memoria' dE! vu attos desacíertos, o ~bin-'

jee el l1preelo, la gratitud i hasta la admiracion de vuestro~

col1éiudádanos: esta tabla es 'que adopteis por lema la íióe~tád

eleetotal>, liaciéndola efectiva por el hecho, i real i verdadera

por la prácti~ll. ' I r

. La libertad, señor, es la base dé todo buen gobierno, .es' el

medio para. perfeCdionár las instituciones, es el fin a que deb'e _

Biempre'allpimse, porque- la libertad lo ébmprende- tollo, lo. {
abráza todo lo domina todo. ' ~ . oC

La libertad, señor, es la autoridad, es la lei, es el, dereoh" o,

es la conciencIa, eS' la gloria, es la felicidad, 8 la vida, es e1
alma del hom~re, porque ea ese instinto innato que Dio h&
grabado con caractéres indelebles' en el interior de cada uno '{

de los aeres.
Quitad la libertad, i la autoridad desaparece, porqUé h:lbrel!l

borrado laiuepte-<1e donde ella 'emana, on,irtiénd()Ja~n des- I

po\iemo.
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ID P llllciado UJl&-\'ez. dIado JlUe -
Ion do la O ara ~ipQ.\acUl8. J 1:
fllerQll las esiQllell de 18ó8. En una

f¡ ort.ep)eote . p iOIl porJos ora-



4.
'"'f n f" If"

f()\óman e as grande mayorías de ca e 6s e ya
" ; 'J:Jd . Jf[ " ,» isoor w o el palB, cuyo serVl tsmo aUlomátlco

1 h '1 1 b " 1 ' d j. " , LS b t (1o I a, a ate 1 o egra a; pues esa Jente nO ace o ro.

C0.8 qU'e lo cftre eyj gabinete ordena, no pronuhcla ótra pa1a~
br 'que III que el miÍlistro'dice, i mueve su cabeza Begun sea

la inlprE!8io~ dada a I~ cuerda que tiene'en sos manos el <Iirec- 1

, f ' II l. •
to a órquesta. Abora bien, senor, ¿qué luces, qu progreso,
~ J.1I J I é') . 'd "'fdque relOrmas, 1 qu mnOVaClOneS pue ea es erarse e una re-

pr ~en 'acton seméjánte. cuál p ede se la utilidad que de elÍa, , ... ,
saqúe et Estado? qué es, en fin, lo que consigue l~ nacion? Va-

c
mos a decirlo:

E' l. Ú 'dl". ' J ¡
sa~ r~sls enClas[est pi as 1 tenaces, esas reSistencias <pIe

no -ti'erien'por basé al convencimi~ntoni se apoyan en la r~zoh,

h l · 1; .) ')J 1 ' '.l~U ;J J lacen que as paslOne3 se exa ten, que os oulOS se reconcen-
f r. 11' ~ J" ,treñ, qu o par I(lOS se encarrlicen, que la lucha tOme cuef1?O

(5 u . E' n ''Uf

doreJÍllé.,llíopóSi • n. El euor La.s~rt'l' tema: d.
do r illab~ e 11 ~ reclnto¡ a .rU locuen~ s .' , ,sqons hto.ll bilr !)
electrizado a aquel auditorio que, eñ llU QTan mayorla, le era hos ilj porq!1lJ
ese 'G .,reso~ como) lle!holf era la hech del. :ltinete, e la~B ti' 'N
nn SO)9 ' dOJllÍJlaI\ ti o. \ . . j ~ - 1

:sí señor LB.l\.t.rri lleno de pa.triótico despecho, se habia puellto de pi'. j

su ol'"Vibrahte; Su ~t:titad, l elocuente e'spon liidad d.e sl18 arranques, lo
irresistible de su 1ójica, la Ta\imlte i 4,Qpend n' de 111 pal ~aj ~1l&Ddo ctii ,
desJLu!~ ~e cq~batir a ,mini teri les' pelucones¡ "yo 110 plriml= a1?"rt'
,ino q " Irall}jo por e1 'óien de la patria • campeo '¡¡DI' mi e_Ita -i ru'/o," IÍia
e1eotriza.d,. a .cltthal-a; las1 tIll CUU<ID despí!li6..o.e ella p~ no t'Qlll

ma"!. o,~u~ estaba fllti~a¡lo .•• fat~ qo dr a a\'bitl'ari,edad i ¡le la injusticia, •
pareCl&J¡:'hntarse el en ímlenl.o en el sémbJante de cada uno de los Dipn do. 1

i el !Ior vaba.se pi'll Ó o mis omílnos enses lJ~lob '',Po o
C'mara que se ollcie al señor :f;a,starria para que comparezca de nueTO al
e "l. ..]) d '1ongreso. ou pre cilCl:L nos es nece anaj paes cnan o sus opm one no
sean -adversas, puede con in talento \lu w~r muchu ue . el d i
portancia, El señol," Lastarria es nn miembro que honra a cualquier Con~re o i

- .ti ..c " . , . 1 l J J \ '1'] 1 ¿ Jcuyos conOClmlenws son mUI preCiosos para al ar os o separarlos SIO que ano.
tes conlribny'3o 1IJ bieh de lln 'plltria.... ,1 I i .. 1I

Ab&ra-preguntamos tllabria alUllOo d o minist.ros ao fte-M-l¡ubie-
se e pl'eSlUlo asf~-Lo qu qui ren} gloriosoa de la. lib ba¡ del
triunfo moral, 'in. guerra. defeD iva. í de 1.. emp~ itos OGeTO _.que'
no iera. D la O!mar& nn s910 opositor: all harian ver al pa~ cuanto han
tra~ado pOli IU e 'rand41cimi illtio i por pro¡r o.
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la. i~telijencia, desterrad~ -el honor, quitauo el inter€3 ClVlCO,

ahorrado la dignidad en el pecho de vuestros conciudadanosl
o , I

¡Qué gran triunfo, qué gran ganancia .la del envilecimientol
Pero ella es vuestra obra, adelante" • •• Ese e~ el Tesultado

de 1as ca}!didaturas. oficiales, seguidlo.... Sin embargo os
p t evenim98 que debeis eslár siempre con el fusil al hombTo;

porq .e 1 s letargos no son eternos, porque el 6pio del indife-
, e
rentismo pu'ede haber terminado su efecto i la nacion desper-

tar......
Abora ¡c~án distinto es el cuadro qne presenta la. libre elec­

cionl A.9.~í no bai ~Jtl0res, no .h~i sobresaltos, no hai miedos,
no hai c nflictos ~ ninguna especie, no hai 6dios inveterados,

1~ . ')1 l' J :J. • •

no ha.l rencores ciegos, no ha.l luchas encarGlzadas: el gobierno

emanad.o de a libertad es el mas sencillo i el mas fácil, porque
no ma~da B rt qu~ obedece, i obedece al poder lejítimo, que

es la sob ¡;aní, i voluntad del puebl~. •
(J1:~1 goble~no ae la)ibertad no necesita del apoyo de los ami-

oJ1 db". d 1 d d -' . d fgOg, e os parlentes, e os en os, no necesita e llerza, n
" ' r

necesita de ejército, no'necesita de clero, no necesita del idio-

ti~mo tl~l fanát1co, p,0t:que vive de perauasion, de ideas, de in­

telijencia" p~orque vive de llí mIsmo i se sostiene por sí mism?;
a' .1 El ~ d 1 di'b'e conSIgUIente, tampoco no necesita ar emp eos, stn ulr

I

pitanzas para crjarse pro~élitos qne lo mantengan, porque su
. • l;IP.·.eXistenCIa es eJlt1ma 1 pro la.
Dej~d 'qu.el se ~stab1ezca fa libertad elector:l i en vez de

paniagu
1

dos sm dfgnidad i sin ta,lento':se llenar' el Congreso
de J rea dé' méAto, de lIombres de vir~ud, de homores de

r of·, , ":l .t~
luces, de,hombres a p,atnotlsmo, r porque el pueMo ~o uen

J • t 1" e , 1 • J' d' d~ •otro 10 er~s qu~ e, ser. len representa o, len compren luO 1
'ltI } '. 1 cÍlhen goberna o, obedecién ose en ~odo su mandato para reali-
• • .J.,' • I nI

zar s s a,,~.rraClOnes. .
Por otra p~rte1. ~n Congreso nacido de la libertad del su­

frajio, bo pler e su tiempo en disputas eetériles i en recrimi-
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naciones amargas, porque lÍo enclÍeníta esistehcia, porqu 'no

está. de ~r medio la voluntad ómotpotente del miniatro que

lo rechll2la i al fin con i~ e a fUerza de cabalas 'separar a é3te

() a-aquel miembro que ho es adicfo '& s pblític.í. I

Un ·Congreeo nacido· de' }a voluntlldJ el sufrajio, 63pulsa

por su propia formacion, por BU I,>ropia natur.l!oleza, todo espí­

ritu de partido. Ra:brá.ep ,él antagonismo d~ ideas, pero no

antag<mismo de interés; h'.brá discusion sin insultos, habrá

oontroversia sIn disputá, i de este choqu e' lO'! ~Í1 erldlan !l­

tÓS"Da ~ la luz, naoerátla o íbioo: n~éerá la erdád, él pr
greBo, la civilizacioD de tos p1leblo~, potq e u~ repre entáritelf,

ell!cenlas-de la&-&Ujestiooe3 delpoder, 'est&rá:n unidos por ún selo

vinculO', por tln ~ol& deseo, M. ~líc'Ídad de la patri:l, ce len ~

do jBmas i .gui'ndQse;por ot a léi e fa del -eoo encriIiie to

espresud<1 por l~ pálabm 1 ártanca'do pór li éIGetÍe'ncis:

Las mismas reflexiones, aeño, pooéin 9 haé'-dí' í'EJSpe\1tó

VOS, e decU;' ~ pe6to a tiéóclotlJtftéijldU cial; i todavía po­

driam afu{dir que e én 6 d(jnde élJl.e reinar l maiJ

ámplia libertad, porqUé es )a- mas im1iQt 'tíltle, :pileS' el jefE!:

del Estado tlen~ -en en póder, segun mi atta Cons titcroo, fa­

Cl1l 8' omnfuiddas, i por ese'fh<ftaT'o es P' dso 'que su-rlóiW­
bramiento Sf;a ~UM.o de la majdría' ide la naenen, :sea el re

í tidB tle frajtD 1ñ eíJtlft8lenté:t Ó d 1 Vo'luntad del ue

a~ e~toT porq Re~Dlica o 'es h'eren ia qu se-

lega eSll Ei ti dede; n eS' . teneñ 7q e s

eaplota, sino 80 eran q't1~ se ob .~ é: uie se at

i po; cuj~ felicieud se ~"

~hemos tfi , señ

blement'e tenel quef n

cuestion, hé aquí lo que sóltefá v tri cbf1dlxc

,lté u )10 que ln~eree_ ''Al púeb10, b aq í lo
.~ _ iJ r

pen:mos 1ISDe!' en '
Os lo advertimos desde luego, señor, para que-no a Ei'guei
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~n(}rancia: si llguh ~l derro~9antigup, si o. decidís por las
cand,id liqas oficip.les, si ,os empeñ'lis en nombrar a vuestro

8uc~sor si perpetrais ,es crímen de, Jda pat6a i de letla.li­

bertad, a las plancha J d,e vuestra administracion ¡;egQir4 el

ca.sti~<? qe,i""uestro :dellio • '," .••1 , ~ •••

.. "Caer~, caera -!"er~salen en ruinas

1 ¡oh Redentor! strás crucificado."

_ p~o toda culpa deSl}pare e, .toda ignomin' se borra, toda

responsabilidad se anula si a~pt '5, .señor, como principio i
si llevaÍB a té,l'mino l '¡ibe7ta~ del.s"lI.ogjio. .

.' 'ti'
¡Pensad que este e8,el bien mayol' que 8.elpllede hacer a un

pu§ lo' q\le ;nadie lo b~ etect¡uaq(l hasta aquí ~tre nosotros.

Penilild que 0,9 cabr la gldria de ser el pri¡;nero, -lag~a de

echar los ~mieptos la prospeti<lª<t ~e la patria i 'al bien-

esta de nest,ros 'conciudada o .

l?ensad que,en ugar que los pUebJ.~ 08 maldigan" tendrei!

su alabanzl\, i bajateiJl del PQSler bendeoido por la8i~neraciones

presentes i honrado por ,las enideras.

p s~d llue estl;lo:será. una le~acion proveoho~Bara los que

o ~edjlnJl ll~ beneficio iPJl}ltnso par la nacio.n i un legado

de qqn -PllfaiY es os hij~,9 . p~ra ~uestDa ~milia.

'r Pen~ª" qu 'este ~Q].b paE¡b 08 coloc~ a mayPr alt~ que lo

hér~s de .nuestra jll.?epl;n,dencia orqu i ell~ nos diero

patri ~ vo nos eisJi ertad i la liber d ~ el don maa gran-

de con qu~ R fav.or~ido la ~.r videncilL al, ho~b 6.,

Marchad, pues,señQr, con in encion recta, con voluntad de­

cidida, con asq lh:me i no te~ai~ lu aseqhaIUa3 de 108 cama­

leo.nes PQl¡íticos j qe 1011 que ,~c~ gr jería <lel poder, PQr­

que el ppeplo estará P~rvos ~ co vos. I 1 i I

Frp.strad ,us intrigasJ destruid sus Brgucfas, d aratad.,au8

ambicioBos planes i habreis ahorrad<;,- República eaogre i

lágrimas ••• ,. ~
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Entrau de lleno en el sendero de la Ji bertad, dejad que los

pueblos nombren por sí mismos su jefe i sus.representantes i

vereis en breve a vuestro pais próspero, tranquilo, feliz.

No os engañeis, señor, lo que os decimos es el deseo de to­

da una nacíon, es su voluntad soberana-cumplidla.... Cum­

plidla, i sereis grande porque habreis hecho vuestro deber....

Cumplidla,.i reinará la armonía, porque habreis consagrado
el derecho haciendo triunfar la justicia.... Cumplidla, porque

continuareis siendo el primer ciudadano aun cuando dejeis de

ser el primer majistrado........••.••......•......•.•..•

• • • • • • • • • • • • • • • " •••••••••••••••••••••••••••••••••• lO'

Aquí terminan nuestras pobres epístolas. No tomeis en

cuenta la insignificancia del órgano, pero oid el clamor ince­

sante de los pueblos, atendeJ a su voluntad, obedeced su man­

dato i que de hoi en adelante no existan mas candidaturas

oficiales.

••
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